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ANDROMAGA. 

TRAGEDIA 

EN CINCO ACTOS 

ESCRITA EN FRANGES ^ 

.1, 

■ roa EL cílebre racíne, 

Y TRADUCIDA 

• — • •. » , , 

POR D. M. B. DE LOS HERREROS, 




MADRID i8aS. 

IMPRENTA DE D. MIGUEL BE BURGOS. 



PERSONAS. 



andrómaca* 

PIRRO. 
HERMiaNE. 
ORESTES. 
JPÍLADES. 
rENIX# 
' €£FISa» 
' CLEONE. 

SEQDITO DE PIRRO Y DE ORESTES. 
SOLDADOS DE ORESTES. 



Xa escena esm Buthrota, dudad 
del Epiro, en un salón del palacio 
de Pirro, 








ACTO PRIMERO- 



ESCENA I. 
Orestés ^ Pilades ^ séquito de Orestes. 

SOR£STfiS. 
í: mi ingrata fortuna va á mudarse 
Pues á tan fiel amigo he Recobrado. 
¿ Cuándo pude creer que en este clima 
Tan contrario á mis votos, tan infausto» 
Tú el primero á mis ojos parecieras? 
¿Que en la corte de Pirro hubiera hallado 
Al que ha seis meses que perdido lloro? 

pf LADES. 

\Gracias at cielo! Desde el día aciago 
En que las olas irritadas , casi 
A la vista dé Epiro , separaron 
Nuestras naves, por siempre de la Grecia 
Juzgué el camino para mi cerrado* 
¡Qué de lágrimas |ayí tus desventaras 
Me han hecho derramar! ¡Qué sobresaltos 
En tu ausencia sufril De .nuevos riesgos 

a % 
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Te contemplaba siempre rodeado 
Sin ser de ellos partícipe tu amigo. 
Esa melancolía tantos años 
De tu alma apoderada me afligía 
Sobre todo; temía que no en vano 
Alguna vez el fín de tu existencia 
Pidieras a los dioses. Mas mi amargo 
Pesar tu vista calma, y al Epíro 
Me atreveré a decir que te ha guiado 
Mas próspero destino cuando veo 
De tu brillante séquito el ornato. 

ORESTES. 

¿Quién sabe cuál será la suerte mia? 
En busca de una ingrata amor mis pasos 
Aquí dirige, y la anhelada muerte 
Aquí el destino me prepara acaso. 

FÍLADES. 

¡Qué! siempre esclava del amor tu alma^ 
¿Tu vida fias solo a su cuidado? 
Tras de tantos tormentos ¿sus cadenas 
De nuevo arrastrarás? ¿Será mas blando 
De Hermióne en. Epíro el crudo pecho 
Que en Esparta lo ha' sido? Avergonzado 
De sus desaires no la aborrecías? ' 

¿Su nombre no ahuyentaste de tus labios ?<..• 
(Oresces me engañaba! 

OR£STES. 

y 4 sí mismo 
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Sé engañaba también. ¿ Por qué inhumano 

Redoblas el martirio de tu amigo? 

i Ahí ¿cuando de mi pecho los arcanos 

Te oculté? Tú mi llama y mis suspiros 

Viste nacer: tú mi mortal quebranto 

Cuando en favor de Pirro, del ilustre 

Vengador de su casa, Mcnelao 

Dispuso de su hija : tú me has visto 

Errar por esos mares arrastrando 

Mi ruda pena y, mis pesados grillos. 

A pesar náio en tan funesto estado 

Do quiera me has seguido; y, de mi fdria 

Interrumpiendo el curso temerario, 

Mil veces de mi propio me salvaste. 

Guando Hermione todos sus encantos 
A Pirro prodigaba, y yo era solo 
De sus desprecios infelice blanco, 
G)ndenando mi amor á eterno olvido 
Tú sabes bien que quise castigarlos. 
Cierto el triunfo creí. Tenia en menos- 
Sus gracias , y su orgullo detestando 
de aborrecerla fiero me jactaba.....* 

En mi engañosa calma confiado 
Llego á la Grecia, do el común peligro 
Coligaba á sus Príncipes. Ufano 
Me presento á su vista. Presumía 
Que la guerra y la gloria otro» cuidados 
Mas nobles me ofrecieran , y el antiguo 



Hace verter á los maternos ojos, 
y rendido después corre á enjugarlo I 
¡A los pies de Hermióne cuántas veces 
De un cariño mentido el holocausto 
Ha venido á ofrecer en su despecho! 
¿Quién pues de un corazón tiranizado 
Hasta tal punto responderte puede? 
Quizá , el despecho del amor triunfando, » 
Podrá unirse á la misma que aborrece, 
De ser piadoso y de sufrir cansado* 

ORESTES. 

¿Pero la dilación de su himeneo 
Cómo sufre Hermióne, y el agravio 
Que se hace á su belleza? 

PÍLADEsi 
' En la apariencia 

Desprecia la inconstancia de un ingrato, 
T espera que algún dia se contemple 
Dichoso en merecerla. Yo he logrado 
Al fin que sus pesares me confíe. 
Llora; partir quisiera, y sin embargo > 
. No se resuelve. En su socorro á veces 
Suele á Orestes llamar. 

ÓRE8TES. 

¡ Ah! ¿por qué tarilo 
En mostrar á sus pies..;.... 

PILA DES. 

A Pirro esperas. 



Acaba tu embajada. Conjurarlos 
Contra Astianacte dile que los griegos 
Por él te envían.,,.. No sería extraño 
Qué, Jejos de entregarle, hacia la madre 
Creciese su ternura , y sus contrarios 
Consiguiesen unir.... Mas aquí viene. 

ORESTES. 

Anda, amigo: prepara tú entretanto 
A esa^ cruel. Di qué por ella solo 
Las arenas de Epiro he saludado. 

ESCENA II. 

Pirro ^ Orestes^ Fénix ^ séquito de Pirro y 

de Or estes, 

9 

OBESTES. 

Antes de hablarte á nombre de la Crecía, 
Que me envanezca tie tan alto encargo 
Permíteme, Señor, y que en tí admire 
Con gozo al vencedor de los troyanos 
Y al, hijo ilustre del valiente Aqaíles* 
No menos que las suyas celebramos 
Tus ínclitas proezas. Si su acero 
Triunfó de Hécix)r, á Ilion domó tu brazo. 
La pérdida tu solo.de tal héroe 
Pudieras resarcir. De labio en labio 
Pura como la suya volaría 
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Tu fama , si , del pecho desterrando 
Una piedad injusta, en ti no hallase 
La frigia sangre protección y amparo. 
¿Se ha borrado Héctor ya de tu memoria? 
Aun tiemblan nuestros pueblos desotados 
Solo á su nombre. Apenas hay familia 
Que no haga responsable al desgraciado 
Astianacte de un padre ó de un esposo 
Que eii Troya á manos de Héctor espiraron. 
¿Quién sabe lo que un dia emprender puede? 
Tal vez en nuestros puertos, inhumano 
y audaz como su padre, le veremos 
Incendiar nuestras naves. Quizá , en pago 
de tantos beneficios , tú el primero 
Al furor te verás sacrificado 
De la serpiente que en tu seno crias....» 
Acalle pues la muerte de un esclavo 
El clamor de la Grecia amedrentada. 
Su venganza y tu vida asegurando. 

PIRBO. 

Mucho se inquieta en mi favor la Grecia. 
To la creí ocupada de mas altos. 
De mas nobles designios, y mas siendo 
Su embajador Orestes ... Del bizarro 
Hijo de Agamenón es poco digna 
Cbmision semejante , y mucho extraño 
Que todo un pueblo grande y victorioso 
De un tierno niño el vil asesinato 
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Se digne decretar. ¿Y á quién pretende 
Le sacrifique? ¿Algún derecho acaso 
Tiene ]a Grecia á su inocente vida? 
¿Solo á mi entre los griegos es vedado 
Disponer de un cautivo? Si: la suerte , 
Cuando los vencedores sanguinarios 
En los muros de Pérgamo humeantes 
Su presa dividieron, en mis manos 
Hizo caer á Andrómaca y su hija ^ 
Cerca de Ulises sus cansados años 
Hécuha terminó, y al padre tuyo 
Vivió Casandra sometida en Argos. 
¿Sobre ellos por ventura ó sus cautivos 
Alegué yo derechos? ¿He intentado 
El fruto disputarles de su espada?.... 
Temes que á Troya renacer veamos» 
Y que otro Héctor Astianacte sea: 
Porque su vida compasivo guardo. 
Ya le veis conspirar contra la mia..«. 
No alcanza, no, mi previsión á tanto. 
Ni tan distante el mal á Pirro asusta. 
De esa ciudad fecunda en esforzados 
Héroes , de sus murallas celebradas , 
De la que tuvo un dia el soberano 
Cetro del Asia ¡ qué ha quedado? Torres 
Cubiertas de ceniza , incultos campos , 
Un rio tinro en sangre , un niño débil 
Entre cadenas. ¿Troya en este estado 
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Podrá aspirar á la venganza ?..&.• Y^ dlme, 
¿Por qué no me pedísteis hace un año 
AI hijo de Héctor si morir debia? 
¿No se- pudo inmolar en el palacio 
De Príamo? Todo era entonces justo. 
Ni á la tímida infancia respetamos 
Ni á la doliente ancianidad. La nocbe^ 
Mas cruel que nosotros, redoblando 
Nuestro furor, los golpee confundía. 
¡Harto el mió, Señor, harto lloraron 
Los vencidos! ¿Queréis que sobreviva 
Mi crueldad á mi cólera, y que ahogando 
La piedad en mi pecho , á sangre fria 
Me bañe en la de un niño infortunado? 
Otra presa buscad; en otra parte 
Los restos perseguid de los troyanos. 
Mi enemistad dio fin. ¡Salve el Epiro ~^ 
Lo que Troya en sus ruinas ha salvado! 

OBESTES. 

Un supuesto Astianacte , bien lo sabes, 
Fue entregado á la mtierte con engaño. 
A* Héctor, no á los troyanos, en su hijo 
Persigue Grecia. Su iracundo brazo 
A torrentes vertió 4a sangre griega: 
lia { suya sola bastará á aplacarnos, 
Y acaso Epiro la venganza nuestra 
Uore un dia tambieo. • 
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' PIRBO. 

Yo rae preparo . 
Con gustó á recibiros. En buen hora 
Otra troya los griegos irritados 
Vengan aqui á buscar , ya que en su saña 
Un la sangre confunden del troyano 
La de su vencedor. Ni la primera 
Injusticia será con que han pagado 
Los servicios de Aquiles. Héctor de ellas 
Se supo aprovechar en vuestro daño, 

Y á su tiempo en favor también del hijo 
Podrían redundar. 

ORESTES. 

¿Serás ingrato 

Y rebelde á la Grecia? 

PIRRO. 

¿Por ventura 
Solo he vencido para ser su esclavo? ^ 

ORESTES. 

Hermióue entre un padre y un esposo 
Será 6l iris de paz. 

PIRRO. 

Ser yo vasallo 
Bien puedo de los ojos de Hermióne 
Sin serlo de su padre, y los cuidados 
De mi amor y mi gloria quizá un dia - 
Se podrán conciliar..-. Sá tu inmediato / ^^^"^'t^^ 
Deudo con la Princesa: hablarla puedes» L 




Por mas tiempo después en mi paTacio 
No serás detenido , y mi repulsa 
Podrá á los griegos anunciar tu labio. 

ESCENA IIL 

Pirro ^ Fénix. 

FÉNIX 

¿Y á los pies de su dama asi le envías? 

PIRRO. 

Dicen que mucho tiempo apasionado 
Dé ella vivió» 

FÉNIX. 
Mas si á ofrecerla viene 
Su corazón 9 de nuevo fomentado 
La antigua llama , y de ella mereciese...* 

pirro;. 
Ámense enhorabuena. Sus alagos 
Consiento sin pesar. A Esparta vuelvan 
Prendados uno de otro; para entrambos 
Francos están mis puertos. ¡ Ah ! sin ella 
¡Qué de disgustos en el alma, cuáutos 
Enojosos cuidados no sintiera! 

FÉNIX. 

Señor, yo no coínpreudo...... 

PJLERO. 

liO» arcano»^ 
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Te fiaré otra vez del pecho mió. 
Acdrómaca se acerca* 

ESCENA IV. 

Pirro f Andrómaca^ Fénix ^ Cefisa. 

PIRRO. 

¿No me engaño? 
¿Buscas á Pirro? Di: ¿me es permitido 
Tan singular favor? ¿Podré esperarlo.... 

Andrómaga. 
Ya qne una vez al día me permites 
ver á tin hijo querido^ el triste paso 
Guiaba á su prisión. De Troya y de Héctor 
Es el único bien que me ha quedado. 
Iba á llorar con él. Hoy todavía 
No le he estrechado en mis amantes brazoi. 

PIRRO. 

Los griegos alarmados quizá en breve 
Nuevos motivos te darán de llanto. 

ANDRÓMAGA. 

¿Y qué temen ahora? ¿Sus furores 
Ha podido evitar algún troyauo? 

PIRRO. 

Temen al hijo de Héctor. Aun el odio 
Hierve en fus pechos. 
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AKDBÓMÁGA.. 

¡Del temor ele tanfoá 
Digno objeto por cierto! ¡un débil niño 
Que aun ignora tal vez quién es su amo 
y quién su padre fué! 

PIRRO. 

Sí, mas los griegos 
Exi jen su suplicio. A apresurarlo 
Orestes ha venido. 

ANDRÓ MACA. 

¿Y tal sentencia 
Pirro* pronunciaría ? ¿ Será ^acaso 
Mi amor quien le hacereo?¿... No; no lemea 
Que vengue un día al padre. £1 lloro amargo 
Temen que enjugue de su triste madre. 
El de esposo y de padre en mi quebranto 
Ocupara el lugar; pero es preciso 
[Siempre por tí! perder lo que mas am6, 

FIRRO. 

Mi repulsa , Señora , ha prevenido 
Tus lágrí mask Los griegos sublevados 
Ya me* amenazan; mas si al hijo tuyo 
G)n mil naves <el piélago surcando 
Me vienen á pedir; si tanta sangre , 
Costara como Elena ha derramado: 
Aunque mt^alcázar y poi ifeino todo . i'- 
Después de pelear otros die» años 
Viese en cenizas , defender su vida 
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A expensas ele la mía es mi conato. 
Mas Guando á tantos riesgos me aventuro; , ' 
El odio de la Grecia provocando. 
También combatiré con tus desvíos ?...• 
¿Me atreveré á ofrecerte con mi brazo 
Un corazón que fino te idolatra? 
¿Le querrás admitir? ¿Me será dado 
Entre mis enemigos no contarte 
Guando solo por ti lidie en el campo? 

ANDROMACÁ. 

í Ah Señor! ¿Qué dirá de ti la Grecia? 

Es indigna de un ánimo esforzado 

Tanta debilidad. ¿Quieres qué pase 

Por un capricho del amor tan arduo , 

Tan generoso y singular designio? 

¿Qué pretendes de mi?.... ¿Tendrán encantos 

Mis ojos para ti cuando tus armas 
A lágrimas ún fin los condenaron ? 
\ Ah ! No. De un enemigo la miseria 
Kespetar , socorrer al desgraciado , 
Yolver un hijo al seno de su madre f 
De sus perseguidores Ubertarlo, 
Sin que de su salud el precio sea 
Mi corazpn; si fuere necesario, 
A mi pesar darle seguro asilo........ , 

No te ofendas, señor, he aquí los rasgos 
Dignos del hijo del bizarro Aquiles: 
jEjíe aqni de Pirro el verdadero lauro. 

t 
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PIBRO. ' 

¡Y qué! ¿ha de ser eterno mi castigo? 
¿No tendráa fin tus iras? ¿Sin descanso 
En odiarme hallarás tu complacencia ?..«m< 
Sí: mis armas han hecho desgraciados, 

Y cien veces la Frigia en vuestra sangre 
Yió mi mano teñida; ¡mas cuan caro 
Tus inhumanos ojos me han vendido 
Su llanto! ¡Qué pesares, qué tiranos 
Remordimientos á mi pecho causan! 
Yo estoy sufriendo todos los eistragos 
Que delante de Troya hizo mi acero. 

¡ Ah! Nunca, nunca fui con los troyanos 
Tan ci'uél como Andrómaca conmigo! 
Mas cuando unirnos en perpetuo lazo 
Deben nuestros comunes enemigos 
Justo será que un termino pongamos 
A nuestra piropia enemistad. Tan solo 
Una esperanza exijo de tu labio, 

Y ai hijo tuyo serviré de pdre» 

Y le verás volver á tu regazo. 

A vengar á su patria yo, yo mismo 
Le enseñaré; yo mismo tus agravios 
Castigaré en los griegos y los mios. 
De todo soy capaz si de tí alcanzo 
Una soja mirada cariñosa. 
Aun puede ser que renacer veamos 
De sus eeniateis á Ilion. ¿ Quién sabe 
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Si renovando yo sus muros altos 

Eq menos tiempo que arruinados fueron , 

Será tu hijo en ellos coronado? 

ANDRÓMAGA. 

En. nuestra situación ya las grandezas 
Deslumhrarnos no pueden. ¿De tan grato 
Porvenir cómo puedo alimentarle 
Muerto su padre yá? ¡Oh muros sacros 
Que tío fué dado conservar á Héctor! 
¡Jamas volveré á veros!.».. Si apiadado 
Estás de mi dolor, por toda gracia 
Concédeme un destierro. Allí llorando 
lia muerte de ua esposo , de los ¡griegos 
Y de ti mismo lejod , á mi caro 
Astianacte ocultar podré tranquila. 
Tu amor va á ser funesto para entrambos: 
La hija de Elena sola le merece. 

PIRRO. 

¿ Como amarla , cruel , si á tus encantos 
Kendí mi corazón ? Negar no puedo 
Que mi imperio la ofrecen y mi mano. ' 
Sí: con esta esperanza á Epiro vino. 
A las dos quiso mi destino infausto 
Conduciros aquí: tú como sierva. 
Ella como señora. Sin embargo, 
¿Quién me ha visto pensar en agradarla? 
Antes viendo los suyps desdeñados 
¥ con tanto poder tus atractivos^ 
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Se puede asegurar que en mi palacio 

Tu erea la reina y ella la cautiva. 

¡Si un suspiro de tantos como en vano 

Te envia mi pasión ella lograra. 

Cuál fuera su placer ! 

ANDRÓMACA. 

¿Podría acaso 
Olvidar que la amaste en otro tiempo? 
¿Hay una Troya, un Héctor que excitando 
Estén su odio contra ti? ¿A los manes 
Debe ella de un esposo idolatrado 
Su fé y su corazón? ¡Ay! ¡y qué esposo! 
¡Oh memoria! ¡Oh dolor! ¡Oh dia aciago! 
Su muerte sola hizo inmortal á Aquiles : 
Solo á su sangre debe los aplausos 
Pe que la Grecia le ha colmado : solo 
Sois los dos conocidos por mi llanto* 

PIRRO, 

Bien: yo te olvidaré, y pues lo deseas. 
También á aborrecerte me preparo; 
Que ya la indiferencia no consiente. 
La violenta pasión en que me inflamo. 
Piénsalo bien. De hoy mas el pecho mió. 
Si no ama con delirio , es necesario 
Que aborrezca f urioso..... Nada , nada 
Perdonará mi cólera. No trato 
De sufrir mas desprecios : en tu hijo 
lios vengaré.,.., Alai justo es inmolarlo» 



Pues la Grecia lo pide, que mi gloría 
Fundar siempre en salvar á los ingrato! 

ANDRÓMACA. 

¡Mis lágrimas, su candida inocencia 
No le defenderán ! Yó he prolongado 

Mi existencia por él y mi miseria ^ 

¡Ahí ¡Feliz si en la tumba le acompaño! 
Así será. A la sombra de su padre 
No tardaré en unirme, y acabando 
Tu furor con los tres..., - 

PIRRO. 

¡Esposa de Héctor! 
Vé á tu hijo.,.. Ese orgullo iomodferado - 

Quizá podra calmar naturaleza 

Vendré á verte después. De sus halago» 
Disfruta á tu placer; pero no olvides ;, 
Que su vida ó su muerte está en tus manos. 
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ACTO SEGUNDO, 



1 ' 



ESCENA 1. » 
Sermione^ Cleóne. 

THERMIONE. 
enio verle, Cleone; roas yo quieto 
Tus consejos seguir. Hacia este sitio 
Filadestle conduce. Todavía 
Concederle este gozo determino* 

CLEONE. 

¿Y qué tiene su vista de temible? 

¿No es aquel mismo Orestes, aquel mismo 

Cuyo constante amor compadecías, 

Y su regreso desear te he visto? 

H£RHION£. 

Por ese mismo amor, tan mal pagado. 
Para mi su presencia es un martirio. 
¡Cuál mi vergüenza, cuál será su triunfo 
Tiendo el mió igualar á su conflicto! 
¿Es aquesta, dirá, la que orgullosa 
Ar Oiestes desdeñaba? Yo la miro 
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Por otro abandonada : también ella 
A tolerar desprecios ha aprendido. 
(Oh Dioses! 

CLEONE. 

Serenar procura el alma* 
¿Te podría insultar siendo cautivo > 
De tus gracias? £1 viene á asegurarte 
Un corazón que siempre tuyo ha sido. 
¿Mas tu padre, señora, qué te ordena? 

HERMIONE. 

Que parta ; con los griegos si , remiso ^ 
En diferir mis bodas y la muerte 
De ese troyano persevera Pirro. 

CliEOIíE. 

Habla pues con Orestes. A tu Intento 
Conviene prevenirle. ¿No me has dicho 
Que aborreces á Pirro? 

HERMIONE. 

¿Y tú lo dudas? 
Ta su amor de mi gloria fuera indigno: 
£1 pérfido « el perjuro no merece 
Otra cosa de mi. Yo le abomino 
Tanto como le amé. 

CLEONE. 

¿Qué te detiene? 
Huye de él ; y pues otro..... 

HERMIONE. 

No: es preeiso 



Aborrecerle aun mas. Asegurarme 
Debo contra un infiel. Salir de Epiro 

Quisiera con horror ¡ Ah! ¡No haya miedo 

Que el ingrato se oponga á mi designios ! 

.;: GLEONE. 

Alguna nueva injuria de él esperas? 
No basta á hacerle odioso que rendido 
Ame á una esclava , y á tus propios ojos? 
¿Puede, hacer mas, señora? Si en su arbitrio 
Estuviera , tampoco te agradara. 

tíERMIONE. 

¡Cruel! no irrites mas el dolor mió 
Hazme ignorar mi situación. Si crees 
Que aun en el pecho á mi pesar abriga 
Un indecente amor , cállalo al menos : 

No quieras redoblar mi atroz martirio 

Que huya me dices: bien. Triunfe la esclava. 
Huyamos : su conquista no le envidio. 
Mas si á su corazón la fe violada . 
Tornase, si el perdón arrepentido 
Implorase á mis pies , si amor pudiera 
Sujetarle á sus leyes..... ¡ Ah ! £1 impío 

Solo quiere ultrajarme Con mi fuga 

Vivirían felices y tranquilos 

No : yo quiero , yo quiero recrearme 
En serles importuna. Si le obligo 
A disolver un nudo tan solemne , 
Yo le haré ddincaente, te lo afirmo» 



A los ojÓ8 de Grecia. Sí: yo quiero 
Que á la madre persigan como al hijo. 
Volvamos á su pecho los acerbos 
Tormentos que por ella he padecido, 
]Que muera, que perezca mi enemiga» 
O que se pierda por.su causa Pirro! 

CLEONE. 

¡Qué! ¿los ojos de. Andrómaea pudieran 
Disputar á los tuyos el dominio 
Del corazón del rey ? Aquellos ojos 
Siempre en amargo llanto sumergidos! 
¿No la ves consumida dé pesares? 
¿Fuera con él su pecho tan esquivo 
Si su amor, como piensas, mendigara? 

HERMIONE. 

Yo creí por mi mal que sin peligro 
Con él podría ser franca y sincera: 
Solo á mi corazón tierno y sencillo 
G)nsulté al descubrirle mi ternura. 
¿ A quién , dime , no hubieran seducido 
Tantas protestas, tantos juramentos? 
Hqbo un tiempo en que todo su cariño 
Yo sola merecía. Todo entonces 
Me hablaba en su favor: el regocijo 
General de la Grecia; mi familia 
Por él vengada ; de despojos frigios 
Cargadas nuestras naves; sus trofeos 
Que obscurecieran los de Aquiles mismo; 
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Su llama al parecer auu mas ardiente 

Que la,mia Mas ya todo lo olvida 

Soy sensible. De Orestes las virtudes 
Conozco: él sabe amar constante y fino 
Hasta sin recompensa: tal vez puede 
Hacerse amar también..... Si: yo permito 
Que me vea. 

GLEONE. 

Aqui viene. 

H£RMIONE. 

¡Ah! No creía 
Que tan cerca estuviese. 

ESCENA IL 

« 

Bermione^ Orestes^ Cleone. 

HERMIONE. 

En mi conflicto 
¿Podré creer que un resto dé ternura 
Te condoce, señor, á este recinto? 
¿O el celo que por verme has demostrado, 
JPuedo solo al deber atribuirlo ? 

\ ORESTES. 

Tal es de mi pasión la inevitable 
Ceguedad, y mi misero destino: 
Siempre jurar no verte, y venir siempre 
A adorar tus funestos atractivos. 
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Sé que tus ojos van á abrir mis llagas. 
Goofíeso con rubor que me acrimino 
De otros tantos perjurios como pasos 
Doy en tu busca; pero el cielo mismo 
Que presenció ia rabia y el despecho 
De mi postrer adiós, es buen testigo 
De la ansiedad con que á la muerte corro 
Por término feliz de mi martirio 
^ Y mis fatales votos. ¡Ay! sin fruto; 
Que hasta los pueblos bárbaros é impíos 
Acostumbrados á aplacar sus Dioses 
Con sangre humana, los cruentos filos 

Reusaron teñir en mi garganta 

En fin vuelvo á tus ojos. ¿Mi exterminio 
Dónde podré encontrar mejor que en ellos? 
Basta tu indiferencia á conseguirlo; 
Basta vedarme un resto de esperanza ; 
Basta que me repitas Ic^ desTios 
Que lloré tantas veces...; Sí, Hermióne: 
Este es, hace ya un año, mi designio; 
Ta que menos crueles los Scitas 
Reservarte quisieron mi suplicio. 

HEBMIONE. 

¡Qué lenguage, señor! No es en Scitisi 
Donde ahora te ves, sino en Epiro. 
Antes que en mis crueldades, fijar debes 
Tu atención en los principes invictos 
A quienes representas. ¿Su venganza 



solo se ha de .deber á -tus deliriod? 
¿Es acaso tu sangre la que piden? 
Cumple pues con la gloria. Otros servicios 
Quiere de tí la Grecia. 

ORESTES. 

Á sus demandas. 
Pirro se niega: me despide altivo, 
Y otro poder mayor le hace sin duda 
Abrazar la defensa^de ese nina 

HERlCIOI^rE. 

¡Infiel! 

ORESTES. 

Pero antes de partir quisiera 
Saber mi suerte, pues está en tu arl^itiia^..^ 
Tal vez el odio te estará dictando 
Ija respuesta cruel. Ea mis oidos , 
Tá^ la siento sonar. 

HERHIONE. . 

¿Será posible 
Que injusto siempre , siempre prevepido 
Contra mí te he de ver? ¿En qué se funda 
Ese rigor , ese desden, esquivo 
Que tanto has alegado? Los preceptos 
De mi padre á estos climas me han traído. 
¿Sabes tú si en mi misero destierro 
Tus penas como propias no he sentido? 
¿Sabes si mas zozobras , mas angustias 
No he sufrido que tú? Pues qué, ¿el Epiro 



Nuniqa me vio llorar? Y por iin ¿sabes 

Si algbqa vez, faltando al deber mió, 
No he deseado verte? 

OBESTES. 

¡Qu^oigo, cielos! 
5 Ahí Dime por piedad si hablas conmigo: 
Abre los ojos : mira que es Orestes 
El qwe á la vista tienes, i El continup 
Objeto de tus iras ! 

HEKMIONE. 

Tú el primero 
Me hiciste conocer el incentivo 

Y el poder del amor ; tú , que adquiriste 
Mil derechos sin duda á mi cariño; 

Tú 5 cuyos infortunios compadezco, 

Y á quien amar quisiera. 

ORESTES. 

Bien has dicho: 
Los votos son del infeliz Orestes, 

Y el corazón del venturoso Pirro. 

f ■' HERMIONB. 

¡ Ah ! no envidies su suerte. Demasiado 
Te aborreciera entonces. 

ORESTES. 

Yo te afirmo 
Que me amarías mas. Si Pirro fuera , 
Tus ojos me miraran mas benignos. 
|0h Dioses! Mi constancia, mis finezas^ 



MI tierno amor, mis pepas, mis suspiros, 
Todo te hablara en mi favor si fueras 
De escucharme capaz. Mas no me admiro. 
Solo tu Pirro interesarte puede , 
Aunque negarlo quieras. Bien concibo 
Que él no te puede amar. No es Hermióne 
La que su corazón........ 

H£RMIONE. 

¿Quién te lo ha dicho? 
¿Acaso sus miradas, sus acentos 
Para juzgar así te han dado indicios? 
¿Pues qué, tan despreciable es Hermióne? 
¿Te has figurado que si amor inspiro. 
Tan poco firme, tan voluble sea ?....«• 
Quizá alguno con ojos muy distintos 
Me mirará. 

OB ESTES. 

Prosigue: bien conozco 
Que en insultarme encuentras rogocip. 
¿Según eso, yo soy quién te desprecia? 
¿Yo el inconstante? ¿yo el que contradigo 
JEl poder de tus ojos?.... Tú quisieras 
Que como yo te despreciase Pirro. 

HERMIÓNE. 

¿Qué me importan su odio ó su ternura? 
Arma á todos los griegos ; el castigo 
De su vil rebeldía experimente, 
y segunda Ilion sea el Epira 
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¿Dirás ahora qoe le amo? 

ORESTESÍ. 

Aun puedes 
Hacer mas. Sigúeme : tqs atractivos 
Serán mas elocuentes en la Grecia , 
Mas eficaces que Ios*ruegos mios. 
Uñase tu rencor á nbestra saña. 
Ven, ¿qué esperas? ¿Acaso has pretendido 
Aquí en rehenes quedar ? 

HERMIONS. 

¿ Y si entretanto 
Se uniese con Andrómaca el inicuo ? 

ORESTES. 

¡Hermióne! 

HERMIONE. 

¡ Qué oprobio para Grecia 
Si efectúa un enlace tan indigno ! 

OREStES. 

¿Y tú le aborrecías? ¡Ah! confiesa, 
Confiesa que de amor el fuego activo 
No es fácil ocultar: todo nos vende: 
La voz , los ojos , el silencio mismo. 

HERHIOKE. 

Tu al ai a preocupada , bien lo veo. 
Derrama en mis palabras el nocivo 
Veneno que la mata. En- tu concepto 
No es otra cosa el odio que respiro 
Que un esfuerzo de amor.,. Voy á eiplicarmc: 



Tú después obrarás. Yo no prescindo 
De mi deber jamás. £i me condujo 
Ai Epiro, y por él aquí subsisto» 
Si Menelao ó Pirro no lo ordenan ^ 
No me verás partir. Yo te autorizo 
Para decirle en nombre* de mi padre 
Que no quiere por yeñio al enemigo 
De los griegos ; que en breve se decida 
Por mi ó por el troyano; que es preciso 
Saber la suerte que á los dos reserva ; 
En .fin , ó que te entregue su cautivo 
O á Edparta sin demora me remita. 
A Dios. Si él lo consiente yo te sigo» 

ESCENA IlL 

ORESTES. 

Si: tu me seguirás. Yo te respondo 
De su consentimiento. Es un delirio 
Pensar que Pirro detenerte quiera: 
La troyana cautiva su albedrío: 
Fuera de ella le es todo indiferente^ 
Tal vez para alejarte del Epiro 
Solo un pretexto aguarda. Tu partida 
Es segura. ¡Qué gozo será el mío 
Cuando tan bella presa le arrebate! 
Salve, en buen hora, y^ se lo permito ^ 
Cuanto de Troya y de Héctor ba quedado* 



Ame a la viuda , patrocine al hijo, 

Y á ipilíDas 81 lo quiere. A mi me basta 
Que abaudone^mi bi^o estos dominios 

Y á su Principe olvide para siempre < 

Pero aqui le conduce mi destino* 
Amor , á los encantos de Hermióne 

Haz que sean de marmol. sus sentidos! 

ESCENA IV. 
Pirro , Orestes , Fénix. 

PIRRO. 
Pláceme hallarte, Orestes: tus razones 
Quise antes combatir irreflexivo. 
No lo puedo negar; mas ya sereno 
Su equidad y su fuerza he conocido. 
No quiero ser cpntraf ip de la Grecia, 
De mi glorioso padre y de mí mismo. 
Ni obscurecer mis hecljos y los suyos 
Regenerando á Troya. Ya no insisto 
En oponerme á vuestras justas iras, 

Y entregaros la víctima decido. 

ORESTES. 

Tu determinación es muy prudente, 
Aunque es bien doloroso el sacrificio 
Con que compras la paz. 



mí 

PIRRO. ♦ ' i » 

Sí; pero quiero 
Asegurarla mas. Gozoso admito ' • > 

La mano de Hermione como píTétida 
De eterna alianza. Tú serás testigo 
De tan feliz y deseado enlace. 
¿Quién mejor? Tú á los griegos reunidos 
Y al padre de Hermione representas, 
Que en tí vé renacer su hermano invicto. 
Anda; no te detengas, corre á verla. 
Dila que de tu mano determino 
Recibirla mañana eñ himeneo. 

ORBSTES. 

¡Dioses! ¿cómo mi cólera reprimo? [aparte) 

ESCENA V. 
Pirro j Fénix, ' 

PIRRO. 

¿Me conoces ahora? ¿Dirá Fénix 
Que amor triunfa de mi? ^ 

FÉNIX. 

No : que en tí miro 
Él hijo y el rival del fiíerte Aquí les; 
El que de amor los vergonzosos grillos 
Rompe al fin , y su gloria recordando 
Segunda vez á Férjgamo ha vencido. 



Di ma»bien que hoy comienza mí victbria.' 
Desde hoy solo á la gloría me dedica 
Este triunfo equivaled mil trofeos. 
Tanto como basta el- día iué sumiso 9' 
Será mi corazón altivo y &ero. 
Considera los males infinitos 
A que expone el amoF. |Cuánt08 deberes ' 
Iba á saerifícar! ¡cuantos amigos! 
Amenazado de la Grecia toda 
Ni aun siquiera advertía mi peligro', " 
Y una sola mirada de la ingrata 
Arrastrado me hubiera sft precipidib^ 

FÉNIX. 

Ese justo furor vuelve á tu pecho • 
£1 sosiego y la paz. Yo le betídigd. 

PIKHO. 

¿Has visto de qué suerte me ha tratado? 

Yo imaginaba que el filial cariño 

Su pecho amansaría ; mas de nuevo 

En sus brazos la encuentro confundido 

Con el llanto el encano. Su desgracia 

La irrita mas y mas».... Su labio rmpío 

El nombre de Héctor pronunció cien Teces. 

En' vano al hijo prometí mi auxilio. ') 

"Héctor, el mismo Héctor «éfxckmieba,^ 

Es el que entre mis brazos acaricio. 

He aquí su boca, ¿ti gallarda frente, 

C2 
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Sos ojos, sa ademaaw^' |St habrá creído 
Paca'outti/::8iiaa}ormimiumana- 
liOgrar dp mí que '^ PDÓ^erVe el hijb? .; 

* • . • FÉNIX.,. 

Eb una ingrata. Abandonarla debes. > . 

jQné vanidad! ¡Qné orgullo intempestivo ! 

Juráca^quP&á pesar de nais enojos 

Aun me espera ^ sus pies.... Pronto a los mios 

La veré yo gemir, y. muysereno. 

Si ella es la viuda de Héctor, yo soy Pirro. 

FÉNIX. 

No me la Hombres mas. Vuelve á'Hermtóne 
Y olvida ya tu loco desvarío. 
¿Por qué no. vas á verla y la dispones 
Tú mismo al himeneo?..... Yo me admiro * 
Que de un rival te fíes. . 

PIRRO. 

Perodime, 
¿Si á su eqemiga por esposa elijo 
Tendrá celos Andróníaca? 

EENIX. 

¡ Que siempre 
Esa muger ocupe tus sentidos! 
¿Qué encanto, qgé poder, mal de tu grado» 
Siempre te arras$ra á ^lla? 

. , riHRO. 

, Aun no la he dicho 
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Todülo.que quisiera. -Ella no^^lae 
Cuáittaíes el. ódiatjue» por ella abrigó:.... 
Volvamos Fenixiqafero deleitarme 
En contemplar «oIHhiiÍK). •Necesitó'' - ' 

Da( .íibre cur«o á, mi implacable sá&. ' - i 
Yen conmigo: y drás coiño la kuúúUo.i 

i Gorro i isdáípies > viíél^*iá jviraf la 
Qoc la ^doí'as: adiria'^ns' capricho^ ' 
7 anímala de ékíeifofá despreciarles ' 

¿PieD3^$ que>dÍ9Gulpaírla solioiet)? 
¿Presumes que su^mágen todavía 
Yive ea mi cbraacwi? :' » « : ' 

' « V. vgj:. ya esta visto. 
Tú la amas* ' : I ; *• 

. ' •-:! ^ ¿Qoé^diíoes? ¿A una ingrata [ 
Que tanto ^me aborr^e? Sin amigos. 
Sin parientes v privada de esperanza^) - ^ 
£xtrangpra,tca»tiva'. es el Epíra^ - J' 
¿Sin mí qué fuerardeella? Yo la entrego v- 
Un hijo cuya muerte está en miíarbjiyrio^- 

Y en mi deber quizá : con mi diadema 

Y con mi amante corazón la briodo^ 

I Y otro lugar en su alma no merezco 



Q..Í 
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Que el d^J]|er8eguUJar.y:el decoemi^oíf 
No., Mi v^figadza es cierla: la he jurada 
Justiñcar. .911 cólera e9 preciao: 
Astianacte. Va á aer abandcnadf). ... '^ ^ • 
¡Ay Femi(<l ¡qué Congojas ,;:qué geiBuJos 
Ya á costar}^. I^esoeoa daboMrosa ' 

Que la estoy preparanda! Me imagíoot :• 
Lo que dirá de am iQiié de baldones 
, ÁQSid'iiá ék v^'i nombre! ;'£^ excesivo 
Dolor va ^..tefminai: sus^tobtes dias¿ 
Y yo la pwsa sqy de suonupUcio^.*» ' ' ' < > = * 
Si: yo clavo un puñahcn sus entrañas. 
¡Yo que su au^wte-'.ft» .$ soy^'ja aseshioj 

¿Por qué no consultaSaa-t^iflaquezá^ * ' 
Antes de publicar ese .designio? 

..vj,.' PiíiRO. 

Disimúlame un resto de ternura , - i* -• - 
Tan impotente como el débil brillo 
De un fuego que se extingue y sé consume 
No por eso presuma» que desisto 

De mi resolución Yo me abandono 

A tus sabios consejos: si^ yo mismo 
Quiero ver á Hermione y por mis manos 
Entregar á los griegos ese niño. 
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AGTO TERCERO. 

ESCENA I. 
Prestes^ Pilades. 

V 

MPÍLADES. 
odera ese furor: oye á tu amigo. 

ORESTBS. 

En viatio me aconsejas. Ya me causa 
De la razón el importuno yugó. 
} Harto sufrí la vida y las desgractasl 
O la robo , ó perezco : está resuelto. 

PÍLADES. 

Pues bien : sí es necesario yo á robarla ' 
Te ayudaré^ peto ocultar procura 

Tu. fatal inqnietud. Espera y calla 

Repara donde estás. Este palacio , 
Cuantos en él habitan, esas gnardias, 
El aire mismo que respiras, todo 
De tu rival dependci ¡ Que tu saña 

Sobre todo Hermióne no penetre! 

jOh Dios! ¿Y en ese estado la buscabas? 

GR ESTES. 

¿Era yo dueño acaso de mí mismo? 
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Sin otra guia que mi furia insana 
Contra la ingrata y su feliz amante 
Iba ya á prorrumpir en amenazas. 

PILADES. 

¿Y cuál sería el fruto? 

ORESTES. • 

¿Y quién resiste 
A tan terrible golpe ?..^. Sí: mañana 

Pretende de mi mano recibirla • • 

i Ah! Primero en su sangre h bañara. 

¿Sabes tú si tal vez atormentado 

De los propios designios qne te agravian 

Tan digno e§ óe piedad como tu mmno? 

No: le cpno8;co bri^n. Se que su,almd . 
Halla un placer jen mi mortal despecho. 
En mi ausencia á Hermione desdeñaba; 

Y apenas me pre^entd^ apenas sabe 
Que la adoro, el cruel me la arrebata.* 
¡ Ah! Ya la vi dispuesta á abandonarle: 
Ya se ^abrían sus ojos ; mas humana 
Me escuchaba; su pecho entre la ira 

Y el amor indeciso fluctuaba, 

Y era bastante a asegurar mi dicha <- 
Una sola repulsa , una palabra. 

. PÍLADBS. 

¿Y lo creías. tu? ^; , 
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ORESTES. 

Contra uo ingrato 
Fué tal su indignación 

PILADES. 

¡Gomo te engañas ! 
Nunca fué mas amado. Cuando Birro 
Hubiera confirmado tu esperanza, 
No £iitára un* pretesto á ]a Princesa 
Para. quedarse aqtii..... To de ]a ingrata 
Meapartaria para siempre, lejos - 
De quererla robar, j Ah} jcuán amarga 
Va á ser tu vida al lado dé esa foria.1 
Nunca echará en olvido que la arrancas 
De los brazos de Pirra.... 

ORESTES. 

Fút h misino. 
Pienso robarla. ¿Quieres que engolfada / 
La deje en los placeres, y otro fruto * 
No logre ya Vmo mi estéril rabia ? 
Basta de gemir sék>: estoy cansíMJÍo 
De inspirar compasión : quiero asociarla 
A mis tormentos; quiero que me tema, 
Y que sufra y que llore mi vetíg^níd. 

pfLADES. 

¿Qué se dirá de ti? ¡Raptor Oréstes! 
¿Asi responderás de tu embajada? 

ORE5TE8. 

¿Y qqé me importa? Guando el fruto goce 
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Grecia de mis servicios^ ¿la inhumana 

Gozará n^eoos de mi triste llanto? 

¿Qué importa que me admiren en mi patria, 

Si en tanto soy la fábula de Epiro ?..... ^ 

En fio, ya la inocencia es una carga 

Molesta |>ara mí. No sé qué injusto 

Poder siempre la oprime y avasalla, 

Y al critaen deja en paz. £n todas partes 

Me rojean^ me abruman las desgracias 

Que condenaa. los, Dioses...,. Merezcaitítoa 

Su cólera una vez, y que á la amarga 

Pena preceda el fruto. d^I deiito..... 

¿Ma« por qué quieres siempre qoe recaigan 

£n tí mis infortunios? Harto tiempo 

Mi amistad te oprimid Lanza del alma 

La pieda4í abandona á un delincuente; 

Huye de un infeliz; «cío á mi espada 

T á mi teoi^ridad deja )o$ riesgos 

Que en nada te intéresao. Lleva á Esparta 

Ese niño que Pirro va á entregarme ; 

Llévalo^^ y déjame.... Parte: ¿qué aguardas? 

PÍLA.DES. 

Kobemos a Hermlotie. No hay peligi'os 
Para un gran corazón : mda acobarda 
A la amistad con el amor unida. 
Preven á tus soldados: preparadas 
Están todas las nave»: yo conozco 
Las ocultas salidas de este alcázar: 
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El £riar fcatC' sos muros... Bien podemos 
Antes que e\ nuevo sol dore estas playas 
Hacernos á la vela c6n tu {)resa. 

ORESTESi' 

Solo tú'4e'je<te tníseío le^ifplflídas. 
De todos detestado y ¿te* fe< mismo. 
Perdona.*i»iao tí en mi'«tierte infausta 
De tu amistad abüiso; iOli^i pudiera 
^ En diaiíaiw £elie6i« ... ' 

.'^^^- í' í. " -üná' gifacia • ' 
Sola qulei'd^deberte. El diíimulo. 
No á d^cubm nuestm^ d«idignios vayas 
Antes de í dáv el golpe. .Tus qneréllas 
Con Hermione y tu paátenfl^^isfraía...... 

Mas ella viene. '- 

ORESTES. 

. , Vete : yáí «»&^ ha visto. ; * ' 
Para evitar^ tospechas qni^tto hablarla. ' 
RespónBeme tú de elid ^ y nada ternas^ 
Yo respondo de mu - * * 

> > •■ , • • * ■ « 

% ...ESCENA ^-11.^ 
' H^fnime^ Oreáis ^ Cleotít. • 

OBESTES» 

ya-se^t^patn 



> í-V. 
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Tu Wcnenep, H^«íi^*^^-^1 fin itní celo 
El ,cai;azoa ¿^ ^*^^ '*® restaural ^ 

Asi lo dicen , y qxj^ el mismo Orestes 
De disponer /mi i^oloB^ad se enoacga;! 

Tú..^.. no serás rebelde á sus deseos. :: 

¿Quién hubiera creido una iinudMea : ' 
Tan repentina en- él ? Es bien estraaó 
No descubrirn^e.sM^amorosa llama 
Hasta verme resuelta .á ^bandonariei 
Sin d^da le intimidan vuestras^arn^s, 
Y es solo el .ín.tjerés iqqieti le doadina» 
Mas ijaerecí íde .Qnwtea. . v 

ORESTES. . • \ ' : 

...1/ . £1 te ama: 
Bien lo puedes ei?efr./FafB lograrlo 
No habrán tus ojos omitido nada—;... 
No; no era tu . ipl^noion desagradarla* 

HERMIONE. -! .. 
¿Y qué podía hacer? cuando se trata 
De una princesa, liúñca su himeneo 
Determina ei amor. Ya destinada 
Al tálamo de Pirco, eb Ia.obeditBA<QÍa 
Solamente mi gloria se cifraba. 
No obstante iba á partir , y en poco estuvo 
Que á mi deber tállase por tu causa« 
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ORSSTCS: 

¡Ah cruel! Bien sabias...;. ¿Mas qué digo? 
En voluntad agena nadie manda. 
Nunca Ja tuya merecí ;*¿ y pudiera 
Quejarme porque á Pirro la consagras? 
Solo me quejo de mi adversa suerte.... 
Cumple tu obligación si es tan sagrada: 
La mía es Fibertarce de mí vista 
Que no puedes sufrir sin repugnancia..^. 
Escucha: Orestes soy..... , bien me conoces/ 
Tu himeneo tal vez.^... No: temas nada. 

ESCENA IIL 

' • • * 

ffermione^ Cleone. 

GlEONE^ 

¡Cuánto le compadezco! El ínisrao ha sido 
El autor de su mal. Cuando pensabas 
Que ya no consentía en tu himeneo , 
Habla Orestes, y Pirro se declara. . 

HERMIONÉ. 

Dirán que es por temor.,*..¿Ya quién temiera? 
¿A aquellos que volvieron las espaldas 
Aterrados por Héctor tantas veces; 
Que huyeron á sus naves incendiadas 
En la ausencia de Aquí les; que en diez años 
No pudieron con mengua de sus armad 



(■46 ) 

Recobrar a mi madvo^^ y awa viviera 
Eneerrada de Ttoypíj^x^ las murallas 
Si no fiiera por PifífoL , ¡Ahí No :1o dudes: 
-£i me ama: En buen hora sus desgracias 
Orestes me atribqy^: yo entretanto; 
Contemplo lasiddieiaa que me aguardan. 
¿ Concibes mi plaper ? ¿ $abes , Cleone , 
Quién es Pirro? ¿Suiincli tas hazañas 
Oíste referir? ¿Masr quiéa pudieía 
Su número fijar? En la campaña 
Impertéírito, siempre victorioso. 
Amable, ñel.... nada á su gloria falta* 
Imagina 

CLEONE. 

LlcMrósa y abatida 
Se acerca tn rival. Quizá á tqs plantas 
La conduce el dolor, 

HERHIONE. 

Y mi contento 
A interrumpir vendré con sus plegarias,... 
Vamos de aqui: ¿Qué quieres que la diga? 

ESCENA IV. 
Andrómaca^ fffirmione^Clecme^ CefsQr 

ANDKÓMAG4. 

¿Por qué huyes d&iaí? ¡Qué! ¿no te agrada 
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Ver á la viuda de Héctor suplicante 
Gemir á tos rodtUa»? ¡Ay ! Té engañas 
Si piensas que celosa aquf he venido 
A envidiar la victoi:ia de tus gracias. 
Una mano cruel quitó la vida 
Al único que Andrómaca adoraba, 
Y en el túmulo de Héctor para siempre 
Se sepultó mi amor,,.. Pero me guarda 
La suerte un hijo. Tú también un diá 
Serás madre: sabrás cuánto se aman. 
Cuánto cuestan los hijos. jPlegue al cielo 
No experimentes las mortales ansias. 
La terrible inquietud que padecemos 
Cuando por todo bien la suerte infausta 
Un hijo nos reserva, y sin clemencia 
Dq. nuestro dulce seno nos le arrancan! 
¡ Ah ! Cuando los troyanos irritados 
Los dias de tu madre aoienazaban 
Conseguí que mi esposo la amparase. 
¿Tendrían menos fuerza tus instancias 
En el alma de Pirro? Cuanto pido 
Es un triste desierto, una cabana 
Donde ocultarle; donde solo aprenda 
A llorar con su madre desdichada. 

H£RMIONE. 

Concibo tü délor; pero no debo 
Oponerme á mi padre. El es la causa 
De las iras de Pirro..... Si ea preciso j . 
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j^adie mejor qü^ fp P^^^ aplacarlas. ' 
¿A qué rogar p^r ti?..... Todo es inútil 
Si tu dulce mirar no le desarma. 

ESCENA V. 

Andrómaca^ Cefisa. 

ANDI^ÓMACA. 

¿La has bido?.... iCruél! ¡Con qué desprecio 
Me ha desairado ! 

OEFIS A. 

Yo me aprovechara 
De sus consejos , y veria á Pirro. 
Bastaba á confundir una mirada 
%A la Grecia y á ella....: Mas él viene 
A buscarte: no pierdas la esperanza. 

ESCENA VI. 
Jndrómaca, Pirro ^ Fénix; Cefisa, 

PIRRO. 

¿Dónde está la princesa? ¿No me has dicho 
Que la hallaría aquí ? 

TENIX. 

Yo lo pensaba. 

ANDJiÓMAGA. 

Ta has visto que poder tienen mÍ9 ojos. 
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¿Qaé dice 'i Fénix? 

í ANDiRÓHAGA. 

¡Todos desaní paran 
A una iafeliz!' 

:¿EKíX. 
£usque)nao3 á Hermíóne. 

t CÉFISA. ^ • ■ ■ ■ 

No pierdas la ocasión: ¿qué espeÉ:^? babla« 

ANDROHAGA. 

Ha prometido ini hijo* 

. > ^ceípisa* ' 

Ann no le ha dado. 

A^IIrÓMAGA. '••'•:■. 

No, no: ya está su muerte decretada* - 

\Triste de mí! 

PIRRO* 

¿ Pero se digna al menos • 
De mirarnos? ¡Qué orgullo! 

atídhómaca. 

Ya le cansa ' 
Y le irrita mi llanto Huyamo8....„ 

PIBRO. 

- ' , Fénix, 

. Ven ; sigúeme : entreguemos á 1& rabia 
De los griegos elpríncipe trby^do»; 

A NDRÓ JVIAG A {(í& rodUtas), 
¡Diose&^l ¿Qué vas á hacer? Deten1|^) aguarda... 
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Muera también su madre, si él perece. 
¿Es esta la amistad que me jurabas?. 
¡Ah! Tea piedad de m¿ ¡Perdón I 

PíKRO. 

No pueda 
Morirá. Está empeñada mi palabra. 

ANDflÓMAQáL. 

(Tu que por mí. Señor, laptos peligros 
Árroetraba^l 

, PIRRO. 

fls cierto; pero estaba 
Entonces ciego. Al fío abrt los ojos..... 
Tú bi^eQ pudiste conseguir su gracia, 

Pero ni aun te dignaste de pedirla 

Ya es taróle. 

ANDBÓMAGA. 

Yo temí que mis plegarías 
Overas con desden. Mi excelsa cuna 
Debe excusar un resto de arrogancia, 
Aunque. mi triste astado jo refnuthe. 
Ningún iDortal me ha visto prosternada 
A sus pies sino Pirro. 

PIRRO. 

Yo penetro 
Tu interior. Tú no quieres djebcr nada 
A mi amor. Ese fa'íjo tan querido 
Si le librase, yo menos le an>áras. 
^ú me desprecias, sí, tu 4ie aborreces 



i 
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Mad qiíe todod los griegOB..^. ^ pero 
A tan noble rencor yo te abandono. 
Vamos ^ Feniíc...... A Dios. 

ANDRÓáíAGA. 

¡Oh sombra carat 
Ta te 3Ígo. 

Señora * 

ANDR¿HAGÁ. 

¿Y qué mas quieres 
Que le diga ? ¡ £1 autoif de mis desgracias 
Las pudiera ignorar? j Cruel I contempla 
Cuánto sufro por ti. Xo vi mi patria 
Incendiada; yo vi morir á un padre 
Y á toda tni familia desgraieiada; 
Yo vi surcar la arena de mi esposo 
£l sangriento cadáver......* Vuestra espada 

Solo á mi reservó y al hijo mió. 
Por él sufpo la vida ¡y vivo esclava! 
¿Mas qué no puede un hijo? Algunas veces 
De verme en tu dominio me alegraba 
Mas bien que én otra parte, y de qtie el hijo 
De tantos y tan ínclitos monarcas 
Fuese tu siervo pues servir debia. 
To imaginé que eii au prisión hallara 
X7n asilo seguro^ Ea otro tiempo 
Aquiles respetó las tiobles canea 

De Príamo i sus armas sottielágla 

d2 
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Mayor bondad de Pirró yo esperaba 
¡Héctor mío! perdona. A tu enemigo 
Jamás crei capaz de tal infamia. 
Yo le juzgué magnánimo y piadoso 
Cual deoodado.y . fuerce en las batallas.. 
Si al menos en tu lóbrego sepulcro. 
También nuestras cenizas se encerraran 
¡ Ah ! no ; que sin negarme este consuelo 
Su rencor implacable no se sacia. 

PIRRO. 

Fénix, espérame. 

ESCENA VIL 

Pirro ^ Jndrómaca^ CefiscLr ' 

i 4 

1PIRR0. 

Señora , aun puede» 

Tu hijo recobrar Yo te doy armas 

Contra mi en esas lágrimas ardientes 
Que por mi causa tu semblante bañan: 
Lo 8é..M. Crei venir mas irritado. 
Mas severo á tus bjos. Y qué ¿ tanta - 
Ha de ser tu crueldad que no te dignes 
Volverlos hacia mí? ¿Son mis miradas 
De un rigoroso juez? ¿de un enemigo?..».. 
En nombre de ese hijo que idolatras 
Cesemos una vez de aborrecernos. 
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Yo soy qtria) te convida con instancias 

A librarle, ¿Querrás que suspirando 

Te ruegue por su vida y que á tus plantas 

Me arroje en su favor?.... Escucha: aun puedes 

Salvarle. Romperé; mis alianzas, 

Mis promesas, los santos juramentos: 

Provocaré de nuevo por tu causa 

El odio de la Grecia : haré que lleve 

A su padre Hermione eterna infamia 

En vez de la corona prometida : 

Recibiré to mano ante las aras 

Que consagrar debían su himeneo, 

Y ceñirá tu frente soberana 

La diadema que arranco de la suya. 

Yo creo que no debes temeraria 

Mi oferta despreciar. En fín, elijé: 

O morir, ó reinar.,..J Cansada el alma 

De tanta ingratitud V sufrir no puedo 

La incertidumbre de mi suerte. Ba^ta 

De temer, de rogar, de amenaziarte. 

Yo muero si te pierdo, y no me mata 

Menos tanto esperar. Resuelve pronto. 

Yo volveré á tu vista sirt tardanza 

Para llevarte al templo sacrosanto. 

Allt estará tu hijo : coronada 

Serás alli.... O el m^ero Astianacte 

Verás sacrificado á mi venganza. 
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ESCENA VUI. 
. AndrónuKa^ Cefisa, 

GfiFISA. 

Bleo te lo dije: aun maodas en tu suerte 
A pesar de la Grecia^ 

ANPRÓHAOA. 

A tus palabras 
Demasiado he cedido» Solo el crimen 
Pe condenar á un hijo me faltaba* 

Bastante fiel ^á tu m$rkV) fuiste. 
Tanta virtud en estas circunstancias 
Puede hacerte culpable. £1 mismo Héctor 
Tu obstinación sin duda reprobara. 

¿Y tu quieres que Pirro le suceda 
En mi lecho? ¡Qué lu)rjror! 

CEFISA, 

¿Y cómo salvas 
A tu hijo? ¿Te queda por ventura 
Otro recurso? Di: ¿piensas que ultrajas 
Los manes t de un esposo porque admitas 
£1 ilustre himeneo de un monarca 
Victorioso,, que quiere coronarte. 
Pudiéndote tratar como su esclava i 
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Que desprecia por ti de tantos pueblos 
El temible (tiror ; que siis hazañas 
Desmiente por tu amor; y ni aun se acuerda 
Dé que es hijo de Aqnítes? 

a;u)RÓmaga» 

¿Y olvidadlas 
Deberé yo también? ¿Quieres que olvide 
Á mi esposo insepulto y con infamia 
Ari'astrado en redor de nuestros muros? 
¿Olvidaré á mi padre al pie del ara 
Inmolado á mis ojo^? ¡Oh inaudita 
Atrocidad! ¡Oh noche infortunada! 
¡Eterna noche para el frigio pueblo! 
Me acuerdo bien que oon feroz audacia 
Todo cubierto en sangre ^ abriendo paso 
Al resplandor del abrasado alcázar 
Por entre mis hermanos «degollados. 
Pirro inflamaba la cruel matanza. 
Aun oigo los horribles alaridos 
Del veneedor y las rabiosas ansias 
De los que el hierro atravesó cruento 
Y consumieron las voraces llamas. 
Así á mi vista pareció: así supo 
La coropa adquirir que tanto ensalzas. 
¡Hé aquí el esposo qqe ofrecerme quieres! 
¡Ah! no será; ¡jamás! En vanó aguarda 
Que yo sea su cómplice. A la madre 
y al hijo en horabuepa de su rabia 
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Como potreras victttíias señale. 
Piérdase todo, y sálvese m\ fama. 

CBFISA. 

Pues bien. Pirro te esp^a. ... Ven al templo 
A ver morir |u kijo.....;. ¡Que! ¿teespantaa 
mis aoeDtós? Tú tiemblas,..., 

ANDRÓ láACá. 

¡AhCefisa! 
¿Qué bas dicho? ¿Al que nació demisentrañas, 
A mi hijo , á mi único consuelo, 
Al. que es de Héctor la viva semejanza 
Yo he de ver espirar? ¡Ay! Aquel día . 
En que salió con getiérosa audacia 
A lidiar con Aquiles, ¡lid funesta! 
Enjugando mis lágrimas amargas 
Y tomando en su brazos á Astianacte , 
*'Cara esposa (me dijo) si á mis armas 
Fuere el hado conCrario, si.yó muero. 
En este niño, en sus amables gracias 
Una prenda tendrás de mi ternura. 
Si es á tu alma lisonjera y grata 
De un feliz himeneo la memoria, 
Haz conocer ál hijo cuánto amabas 
A su misero padre '*\..... ¡Oh Dios! ¿Y puedo 
Ver tan preciosa sangre derramada? 
¿Y todos sus preclaros ascendientes 
Perecerán con él? ¿Su tierna infancia 
En qué, bárbaro Pirro, te ha ofendido? 
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Si yo no paedo amarte , ¿ por qué ¿aufia 
Castigas su inocencia? ¿ Acaso , inicuo , 
La mtíerte de los suyos te echa. en cara? 
¿Se queja á ti de los terribles inale» .^ 
Qú^ aun no sabe sentir ?.... Mas, ¡oh tirana 
Impiedad ! ¡oh barbariel £1 nmére^ él muere 
Si el hierro que amenaza á «u garganta 
No corro á detener..... ¡Madre Insensible, 

Tú misma le condenas inhumana! 

No : tú no morirás. Yamds , Gefísa, 
Vamos a ver á Pir«).... í Pero aguarda; ' 
Mejor es que le veas eo mi nombre 

CÉFISA. 

¿Y qué le be de decir? ' 

• ANDBÓMAGA. 

Que la eficacia 
Del maternal cariño,.... ¿Pero piensas 
Que de cierto su muerte esté jurada 
En el alma de Pirro ?.... ¿Amor pudiera 
Tal fiereza inspirar ? 

GEFISA. 

Ardiendo en saña 
No tardará en volver. 

ANORÓMAGA. 

Pues bien: al punto 
Corre tú á asegurarle..,. 

GEFISA. 

¿De qué? Acaba. 
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¿Detafé? 

▲NDRÓMACA. 

¿Gomo puedo prometerla? 
¿Acaso €8 mia? ¡ph manes! ¡Oh adorailas 
Cenizas de un esposo! ¡Oh Troya! ¡Oh padre! 
¡Hijo áel alma mia! ¡ Ay Dios! ¡cuan cara 
Cuesta tn vida á tu infelice madre! 
Vamos. 

GBFISA. 

¿Adonde la indedsa planta* 
IXriges ? ¿ qué resuelves ? 

ANDRÓMAOA. 

Consultemos 
A mi esposo en su tumba solitaria* 
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ACTO CUARTO. 

ESCENA I. 
Andrómaca^ Cefiscu 

HC!E7ISA. 
ector ha prodacido este milagro : 
No ]o debes dudar. Héctor desea 
Qoe resucite Troya con el hijo 
Que te ha(» conservar, Ya las promesas 
De Pirro has escudiado. Vnsi dichoso 
Lil^ró'á tu hijo, Ta eb Epiro reinas. 
Contento con tu amor, padre, aliado». 
Gloría, todo la olvida y lo atropelia. 
¡He Bqul el vvencedor que tanto odiabas! 
Declarado enecmgo de la Grecia , 
Ama á Astidnacte cual su madre misma: 
Su guardia le de6ende , y no recela 
Exponerse ^por él de sos verdngos 
Al bárbaro ftiror..... Veto te esperan 
En el templo: ya es hora de que cumplas...* 

Sí y Ce&a; yo ité : deja que vea 
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Primero al hijo mvo. ", 

• GEFISA. 

Lugar tienes 
De verle, pues ya na(]Íe te lo veda. 
Ya no serán contadas tus caricias , 

Y bien pronto podrás gozarte en eila& 
I Con qué placer verás crecer sus años, 
No ya para arrastrar duras cadenas, 

Y con éi renacer patria y abuelos! 

ANDBÓMAGA. 

Vanaos á verle por la vez postrera. 

GÉFISA.. 

¡Dioses! ¿qué dices? 

ANDRÓMAGA. 

Si, Gefísa mia* 
Mi corazón á tu amistad sincei^a 
No pretendo. ocultar. £n mis desgracias 
Nunca me abandonaste.... jAh! tú debieras 
Conocerme mejor. ¿Pues qué, traidora. 
Infiel al digno esposo que en mí piensa 
Eeviyir , turbaria su reposo 
Por afianzar el mío? ¡Oh cielo! ¿Es esta 
La constancia jurada á sus cenizas? 
Pero estaba en peligro la existencia 
De su hijo: era preciso libertarle. 
Pirro, siendo mi esposo, le dispensa 
Su apoyo y su favor. En él confio. 
No obstante la altivez y la aspereza, . 
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De su caraüfer, es sincero y pío^ 

Y hará mas qtie promete. De la Grecia 

La cDcmistad y el oclio al hijo de Héctor 

Aseguran uu padre. Ya que es fuerza 

Por él sacrificarme , en los altares • 

Voy á admitir la roano y la diadema 

Con que Pirro me brinda. Allí adoptando 

A mi caro AstiaiíaCte en la presencia • 

De los Dioses , con nudos insolubles . 

Al deber de ampararle se sujeta. 

Después terminará mi triste vida 

Mi propia mano, solo á mi funesta. 

Salvaré mi virtud, y de esta suerte 

Con Héctor cumpliré, conmigo mesma» 

Con Pirro y con mi hijb. El amor mió 

Este ardid inocente me aconseja: 

Mi esposo mismo me lo ordena.... ¡Ah ! pronto 

Me uniré con su sombra placentera...... 

Tú cerrarás mis ojos. 

C£FISA. 

¿Y podría 
Sobrevivir.....? 

ÁNDRÓMACA. 

A tí la dulce prenda 
De mi cariño , tai único tesoro 
Encomendado dejo. 8í: Conserva 
La esperanza de Troya. Por él vive, 
Si antes por mí vivías. Considera 
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Coáa precioso depósito te dejo. 
Vela al lado de Pirro : sus ofertas 
Obligaie á cumplir : si es. necesario 
Habla de mi, y el méritQ exagera ; 
De mi himeneo: dile que fui suya 
Antes de fallecer; que sus querellas 
Debe olvidar, pues entregarle un hijo 
Es de mi estimación segura prueba* 
Procura que Astianacte de 8i;l estirpe 
Los héroes conozca: mientras puedas 
Haz que siga sus pasos: sus virtudes. 
Mas que su nombre, y su valor pondera^ 
Habíale siempre de su insigne padre, 
T algunas veces de su madref tierna.....^ 
Mas le dirásque á su señor respete 

Y nunca intente la venganza nuestra. 
Si el lustre de su cuna recordare, 
Que sea con piedad y con modestia; 

Y si la sangre de Héctor le envanece^ 
Di que es el resto miserable de ella. 
Dile en fin que por él vierto la mia 

Y mi amor sacrifico y mis ofensas.^ 

4£FISA^ 

í Ah! 

ANDR^J|IA0A. . 

No me sigas si tos tristes ayes 
No puedes reprimir...^ Alguno llegar 
Oculta el llanto, pues la suerte mia 
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Depende de tu fé..... ¡Cielos! La fiera, 
La soberbia Hermiooe...% Huye , Censa. 

^ESCENA IL 

HermUme^ Cleone. 

Tu silencio me admira. ¿No te inquieta^. 

No te enfurece tan cruel desprecio? 

¿Así sufres que Pirro la pr^^ra, 

Tú que al nombre de Andrómaca temblabas? 

¿Tu que, si una mirada lisonjera 

Te usurpaba* nioiplas de despecho? 

Ella vá ¿recibir con la diadema 

La fé que el vil acaba de jurarte...., 

¿Y enmudeces, señora? ¿Y no te quejas? 

¡Cuánto temo esa calma.1 Mas valdria...M 

HERHIONE. 

¿Vendrá Orestes? 

CL£ONE. 

£1 mismo se ofreciera, 
Aunque no le llamases, á servirte 
Sin esperar siquiera recompensa. 
Bien sabes que tus ojos.,.. Mas Ü vieneu 



ESCENA IIl^ 
Or estes , ffermione , Ckone. 

¿Es posible que Orestes te obedezca 
Guando á buscarte vieúe? ¿Será vana 
IlusioD? ¿Tú deseas'mi presencia? ' / 
¿Al fía querrán tu9 ojos mas benignos.^. 

¿És cierto que me ámáe? - '^ 

¿Y pndtéh» 
Dudarlo? ¡Oh Dios (Mis votos, mid^ per juñes, 
Mi fuga , mi regreso.,.;» ¿Quién dio prqebas 
MasdScaces de un amor ardiente? 
¿Qué testigos habrá que te convenzan 
Si estos no bastan?' 

HERMÍONE. 

Véqgame, y te creo. 

í Ah! si: segtitídsi vez toda la Grecia 
Álcese en guerra, y enfuror, y en odio. 
Yo seré Atrida; tú serás Elena; J 

Epiro será Troya Nuestros padres 

Tendrán quien le¿ imite y les exceda* 
Partamos: yo estoy pronto. 
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No; no.qmíero -(í 
lAci¥át tan lejos mi Josufriblé menguaé> i ^ 
¿Iré á aguardar allí lenta venganza 
Coronando la bárbara insoleiicia 
D^iOiis odiosos enemigos? ¿'Qoieres 
Que mi satisfaGdo0 fíe á ia incicüta .. ¡ • 
Fortuna de las armas? No. \Qu& Hore j¡? ( 

Mi partida el l^piro! Si deseas 

Vénganme, ha de ser dentro.de una horanx 
No puedo esperar «mas. Al.ieoipb vuela r i 
Y sa«rifíca,.^.fw ' . > • .• -:■ ') 

¿A quién? I ,.?; (..: 

./ A P¡nr(x ^} ,'l 

I 

.: ' • |:A Pirrio^l /-: 

' ■ ii£R!M[ioNte. * ' . 'm , y; 

¡Qué! ¿Ya vacilas?.... Corre. Considera i> i 
Que puedo arrepedtirme; Nad^ alegu^ir/f 
En favor de«uo perjuro:^ no :{)reteadáa) i oVI 
Justificarle. /i. no!. ; '/hüt»! 

. OB ESTES. 

¿Yo le escusaria? 
¡ Ah! ¡Demasiado,. demási^O'íim^eáis^fí? 
Estóo sus culpas éti el alnahcdíjb!....^» oi^^^ 
yenguémoaos, 8^ra,**-éivjfwr<¿já«i] üínóTJ 

e 
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Con mas honor» 'Seamos elifemígos 
De Pirro, iKi^ asesinos. Tal bajeza 
Indigna es de los dos.... ¿Quieres que llevé 
Por respuesta á.los griegos su cabeza? - 
¿Corresponde Jtan vil alevosía' 
A la alta dignidad que me encomiendan? 
Espera al ipenos que la Greeia falle 
y que de todos execrado muera. 

HERHIONE. 

Ya le condeno ,< y basta. Mis agravios 

Una victima; ptdeh.H*. ¿No contemplan ; ' 

Que mi mano es el precio de -su muerte? 

¿No sabes que Hermióne le detesta? 

¿No sabes que le amaba?... \kh\ no lo niego: 

Su imagen me fué grata y balagüeña: 

Poco importa ^ue amor lo decretase, 

O el precepto de.ün padf^.... En ñn, tu regla 

Sea íni voluntad. Mientras viviere, 

No obstante mi despecho, mi vergüenza 

Y el horror que me inspira su delito, 

Tenfe* no le f^erdone..*... Haqta que muera 

No terfies de mi. Si hoy no le matas, • 

Puedo amarle mañana. 

' ORESTES. 

Sí: perezca, 

Pnei.lo deseias; quiero prevenirte 

¿Pero qué debo hacer? ¿Con tal prestcaa 
Cómo podréaevvirte? ¿Qué camino 



H^t^ su pecbó ^tará mi diestra ? i . 
No bien llego al Epiro^ y por mi mano' i 
Todo un imperio destruir. intentas. : , .• 
¡Quieres que mate á un Rey; y en una hora; 

Y en un solo momento; y eii presencia . ; . 
De su pueblo! ¡ Ah! Permite que á lo menoa 
Busqiie los oiediod; déjame que vea 

Cómo y en qué lugar be deiinmolatle^ . . 
En esta misinai^che satisfecha 
Quedarás : yQ;j%|nVo* • -^ ' ' 

>lí|VteERMIOÍiriÍUr :» 

Y entretanto .i»ii<Í£l 

Hp^^r^nsu trojio mi rival sesieiita; «í*' 
Ya en el tompio lo «tiene pcepacado: , >'| .' 
Ya se »vá ár eoosumaf itni negra a&entair i^i'c 

Y stíjperficliau.M*.¿Dudas?¿A qué aguardas? 
La ocasión teít^pnvida^ Sin.ikiensd, 

Sio ^nardiaái lai ífiestá se» dispone v. ! /? ■< ■ - 
Todas á la custodia : se reserváítt ^ . i .í i í / 
Eel hijo de JHéctor* Pirro se abandona > 
Al pcicaei^ bseizíi que vengacme quiera!» 
¿Quieres salva;ilé>á mi pesat?» Beune: 
A tu escolta Jn.toia!: arma,e8j«bkvi^.| uó 
A los soldadoSM^. :Tea pf esentev Qreshts^ tr/i 
Que á todos t^os engaña y;no6:clespreéiat&J'. 
También ellos detestan al/¿$pQso¿ijiiúi> -^JJ 
De una troyaua iolsme; Mo; no temas 
Que mi enemiga Á ^uj ü]k(fC escape* 

^ 2 
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Ni aun será menester que tú 4e- híeralÁU^ 
En fin. vuelve cubierto de 8u sangre: > 
Mi corazón será tu recompensa. . • « ^ . 

: ' , . .. ORESTES. 

¿Y no miras ^ .cruel;..»*. 

WBXiJálOTáÚ., ''•■ 

I] >: ¡Eh! basta; basta*; 
Tanto dudar mi' cólera acrecteqta. m :: 
Te procuro los. medios dé" avadarme 

Y de hacerte feliz; mas. túi|á>iempe5as ' - / 
En conquistarme á* fuerza 'ée plegarias» 
Lánguidos ayes^y perpetuas quejas. 

Obras son lo que Quiero. Huye á otra^ pdfrté^ 
A ponderar lu'ampr y tu« firm^a...... ' '^ - ( 

Sin tírme vengaré; Ya me*av«i^üftnzo->^ i 
De íni iódigDsi bondad, y de que pueda- V 

Sufrir tantos ddaaifés en un dia. - < 

¡Cobarde! Yo iré al sempló , pues se niega 
A merecerme Orestes. Si: mi mano -> 
Un corazón ai^raaoará sat»^ietíta ' < ' 
Donde reipar na puede V ^1 mismot^acevQ •- 
Acabará- mi misera existencia^ 

Y á su pesar «bosnnirá la mtrerte. 
Por mas ingrato y pérfido que sea 
Maftí ikito^ me será morir con Pirro 
Que contigo' ví]9Ír.- •' '»' - •» 'í» ^' •• • >♦ •'¡•■•- ^ 

/»t;L.,c.-' 'i|.Ab!:Ko;<ii$»' creas -'í* '■^^ J 
i 4 
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Gozar de ese [ilacer..... Mi propia espada! ^ 

Le arrancará 1^ vida ¡Hija de Elena! 

Orestes va á vengarte. Por tu causa 
Voy á. ser el escándalo de Grecia. •'> 

HERMIOÑE. 

> 

¿Quá.esperas? Gocre: en níi. palabra fia, ' >' 
Y cuida .que tub^naves se/pevengaa - *• ' 
Para la fuga. • ' . / • » 

' ESCENA IV. 

ffermione^ Cleone. 

Mira que te pierdes. 
Reflexiona. ..M .V j • /^' o I 

HERMIONE. 

¿Q^é io^p<^^ qu^ níé pierda? 
Venganza es lo que quiero. Pero dudo 
Si es prudente, á pesar <}e sus ofertas, 
Confiaría á otras manos c^ á las miasw'^ - 
La iniquidad» de pirfjO noes tan negra 
A los ojos de Orestés, tah horrible ^^ '^ - 
Como á los miok Mis heridas fueran'-- '^•'"* 
Mas seguras f'b(iashonda*..i. ¡Ah! fqa¿*'g^ 
Si yo misma^ vengase mis ofensas! 'I » 
4 Si tinto el brazo en su petjura sangre - 
A sus trépatilos'pjos escondiera 



■^ j- 
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MI rV^al redobjaocjio 8u agoifíali...* ' 
¡Oh , Á. al menos el bárbaro fiU{S>iera 
Que cuando menos lo imagina muere 
Víctima mia !w.M. Sjgi»e á Oreetes; vuela. 
Di(e que advierta al temerario Pirro 
Que ^, mis iras ie inmola, noá la Grecia * 
i Ferd ida es mi- venganza si > él espira 
Sin saber que le mata mi fiereza! . - > 

GLEONE. 

Yo te obedecefél... ¿Pero qué ÍKeo? 
¡Dioses! Este es el Rey. ¡Quién lo creyera! 

HEBMIONE. > V\. 

Busca á Orestes, Cleone. Corre y dile 
Que hasta volver á verme nada emprenda. 



Pirro^y ffermioné^ {Fénix. 



•i. 






Sin djsda te sorprende mi v^ida: 
Mas no creas. Señora, que pséténda 
Justificar mi proceder injusto* « • 
Armado de artificios y cautelaé^ 
Lo^ebo confesar*, acá en sepr«to 
Mi corazón me acusa y me condíena. 
Si : la fó que te hábia prometido ' 
Dedico á una troyana. Otro pediera 



}?'••. i * 
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Escasarse contigo protestando 
Que eniWedioleí^ horrores de la guerra ^\ » 
Sin consultar, nqe^trs^ elección, qulfiTiercMt 
Unirnos nuestros padres. Sin violencia , 'í. T 
Me sometí á sus órdenes, y b.a$taw . ; 
Yo suscribí. Señora, á las o^rtos^ 
De mis embajadores»^ y en £píró 
Te recibí con cWq?^ como reina. * \ .0/ 

Ya entonces e^ q\y pecho doní loaba l." 
De una cautiva la beldad funesta: O 

Pero si de tus ojos al hecbiz» . • :» L 

Tan ser^sibleqo fui. como debieía, : j'í 

Obstinado en cumplir mis j^jsK^^ntos ^, ''' 
Fiel te he ^ sido l^sta hoy..,.,. Al fin la fúQXÜi 
De una pasión á. mi ipesar. me arjrastra.: 
Andrómaca me odia j, me detiestá; :,..> 

Y 140 Qbstante corremos á las.^rüs 



j 
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A jurarnos amcH? y fé perpetra.: 
Soyj^fl traidor, lors^; soy uri ingrato-, 
¡Así lo quiere rni c^femiga eá^i^^lHa! • < v 

No imploro tu piedad; no. Mil injurias, - v 
Descarga contra Pif rp ;; así pii t |)ena ': • .» ^ 
Se alivi^á compla tuya misQ)a., ; ^ 

Dime perjuro, infiel^ y cua^lto qnieras. ¿i * ^ 
Lo que yo temo mas ed.tu'sUe»Q¡k>.... , m/i 
¡ Ah} «c^iafito nia$. reprimas Jíl violencia ,- rri 
De tus iras, mayor será. el tormento,. ; . T 
Y mas.hondo el terror de ;n|ÍQpíiiciepoÍ9*:'.\,* 



.ir- i n- 
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Sí: tívte haces'^jWicia. Mé cdlnp]ázc6'%' ' 
Al ^ouchartueobfesioa itTgériuá, '* 

Y al vor que, rolo tan solc^mne nudo, '• 
Al crimen tefábaíiífonas éíil i^esérta. ^ 
¿Pues qué, «n* conquisfadór debe- abatiiíse 
Bajo la dura 4ey -de una pi'otoeea ? • ' • 
No. La perfidia^kra tí es^ráií^^'>dtílce;'I' »^í * 

Y aun mas cdbtitigo réctéúfít fen ella. ' ' 
01 vidar juráitíítJtos y deberéfe ,' ' ' -^ 
Amará una troyatia, y á una griega « 
Pretender 6Íci>é¿nbargo;^ababddnarme; 
Tornar á iitf ;riy iaJf fin á 1¿ ;e!xtróngerá • 
Csíotíar sia i r üfeor»; hork ^ íá ' esclava ' ^' — ^ ' 
Despreoiarf/ydí«püfe8á|lá rtríncesa;^ ¿'«n -^ 
Querer sacrifiííái^^'royá' á flüs^'^tegds , ' ' f ' « ' ' 
y al hijo deiHéeíor intóolal!r^1a'<ríécia...i.¿' 
Sublime proceder! jNobleYcbndtictá,*' í'»Í 
Digna de un héíóé á quien» jamás stí jetttfli { 
La razón ni 'l#fé^!.;.. Tal V^á «ahora • ! 
Por complacer & Androniacaí deseas ; ' 

Oir de mí iógjiálagüeños nombres *♦- - 
De perjuro ylfaicíor: verme «cubierta ^^ - ' 
De mortal pftlídéz^ triste i llorosa j '»= . 
Para reírte luejga de mi petfa . í p 

En sus amanten brazos...; No : té en^oas.^ 
Tanto gozo en iin dia, cotfsidiera 
Que-feb mucho • pretender. Mén tos tiene» ^ 
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Que te hagan acreedor á sü terneza 

Sin ir á mendigar títulos naéVosr...*. ' ' ^ 

Friamo consternado en la presencia 

De 8u<ramilia mdribundá, én- ta\uó 

Queváá teñirse' íu irac^únda^diéstra '' 

En stfisáogre yá hdada^brltísañós: '- ' 

Troya abrasacfeeii devoranité hoguera, 

Toda inundadksr cti'éamgre: degollada 

Por ití*íitnanoB^ la triste Políxéna • - 

Con horror <fe'tró^no8 y 'déf giíégos '• ^ 

¿Qué no mere^cefa; di, taiitáé pi'oesfias? "' ^^ ' 

Yo sé bien áqiié excesos tt^^cbndójo ' '! 
La rabia mia^^éF^en^ir á'^lená.* v^tJ' » ' 
A^tí jWfedo que^toe de la sánate ' ¡ ' * ' 
Que-^lGOtíce-b d^átóié:... PW¿ 'ya es füérsj^' 
olvidar ío pasado. -En fin'aíl cielo "^^^ *'' 

Yo délb agtad¿c¿r tú indlforéécia, ' '•» ''^' ' 
Pues mi pasión éon etta jlí¿f rficías. ^'-^ ^^^ 
Yo debí antedi &fe^ahct^ éétíécefrla • íoji«> A 
Y ei^amrnar idi^cóiraz^n.' Injtístoe ^ * i/If »- 
Son mis remor(^tííient08:-fQ«é deIfterK»a,'•^• 
Acusa^se de infice din ser íatriáítoí ' "^ 'J'« >\'^ ' 
Tú nunea- pfbIMdtste en* la* cadenas 5 ? i >.;'.: ^ 
De^té^mor siijá:ártoe. <?eizá ábbra ^^' '^^ 
Te hagG^éyi'v^ deí^ ofenderte} uírta ftneztf.wí^ ^ 
Ií¿^^ácittj0íi^e>i4i|o ©ara ^ctti^;.;.. 'i' ' ' 
Artbbs «egiiioaQi^dá debejr U'^uda: ^» '*» i', 
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El te hizo con^tir en mi btcaeneo, i .,. . 

Y no de amor ja llama lisonjera. ., ' :> 

H^RMIQNE. 

¿No te amabay cruel? Yo hf? ^sdepadp:, 
A los príncipes íqdos de^la Gíecia 
Por tí solo; yo. misma en tii$ provincias - r 
Te he buscado^ á pesar de tus vilezas^y. ,., i 

Y de todos mis griegos á desp^ho. 

Que de tanta bondad ya se ^y^rgiJenzaiijitf i' . 
Aun vivo en tu paJacÍD;:mis! injurias a; .. 
Yo les mandé callar ; yo fui ft§9. necia m dhí ' 
Que verte arrepentido. confiaba, 

Y que algún dia tan sagra4a d^(?a 1 /- 
Reconocieses..*., jiYfl te am|ib^. Ingrato,! ;,/j f, ' 
¿Qué baria ¡oh,pio$esJ sí pp^^^t^^nte fu^jrali? 
E%€í§^ mismo ioírtlinte en ,q09 tranqijíMa .. 
Mi muerte anuncia tu pichosa lepgua ..:!,.: 
Aun dudo.si ie^atúi^,... ¡Ahi^i^eí cielftíj n 
La inexorable cólerja r^ser-ví^ * n . '^ 
A otros ojos l^^^b^ de agradarte» i )' 
Acaba tu him^i^^í mas nO) quieras 
Que^^^ yo de tqplacer testigo^.^^.. . n n. 
Óyeme grato, ppr la yezpo^r^raí- :>" 
Suspéndelo, señpr,; tpn sol0 jup dia«*-» • 'i » / 
¿No respondes J.;, Vi Ah pérfido! tu caeiHa» < 
Los lij^c^mentosrique pierda i4 oai lada ¿1 ^ 
Ni siquiera n^vesoiicbas...o¡Qpé imparfenQÍ&! 
¡Qué inquietud ! con el alma, CQIi lo9 ojo» ' 
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5uscas á tu troyana.... Y bien: ¿qué esperas? 

Apáríafe de mí: corre á jurarla 

La fé que me juraste. Menosprecia 

Otra vez y si te atr^vqB, de Ips Dioses 

La mageVtad sagrada ; pero piensa 

Que aun respira lEfermióne..., ¡y poseída 

De rabia y de rencor !.... Piénsalo , y tiembla. 

T A .' • •/ -r 

ESCENA VI. 
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Ya laói&tei Capat«será de todia j i : . 
Una m(^r en au :T«iganza xké^tau 
Ella oes tá { prótegidaí : !á wa» (|if dresi í 
Se unirán .de los -griegos las querellas: 
Orestés la aoaa áddávia , y..., » n^ r . . • . í. I 

Guaitiaiit Astiájpacjte»; Aodróp]aca;me espori' 

ft.'.'IíTri: :•>' " ' .'^> 'fon f;..?} ,rií ur. 
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ESCENA I. 

DHERMIONC. 
onde e8to^3;i.v El <jÍ6Ktí& me enagena..» 
El pesar me devora... ¡Ob Dios! ¿Qué has hecho, 
Inhumana Hermióde?(::J'£rrance y ciega 
Corro por el pailEioía4U.i:yiiaQ nó púoáonf .* V 
Saber 81. amaíóiá labocnnQDrM {Ii!^ r.^* ^ 
¡Q6mo me ha^idespfedidol M^inn laipento» * ^ 
Le he merboídq; oit teyi tprbalrsé; r:f lí'' li ^ 
Ni aparentar siquiera sebtáfaiilentoe: (:1 zoW^'^ * 
Mudo á mis ayes , sOfdoiá mis querellas , 
Ni aun pareeuitqie en mi llanto acerbo 
XiiV}e8eiaigBiUiprte;/¿Yvyir.:]iósáciial^^^ * 
Su merecida muerte compadezco? 
¿Y mi cobarde corazón se agita. 
Se interesa por él? ¿Y lloro? ¿Y tiemblo? 
¿Y dispuesta á vengarme le perdono?.-. 
¡Ah! no: muera el cruel. No revoquemos 
La terrible sentencia. ¡Al fin no vive 
Para Hermione ! El triunfa : ya le vea 
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Reírse de mi rabia.' Ei se figura . t- \'^ 

Que débil sienipi e fy^^femenil ími pecho >; 
Solo es capaz dedknto y ame^zas. ' •' • ) 
Mi pasada bondad ^/niranágub afecto •' /. 
lie trasquilizañ....' Ni quizá a^^^gua '■' 
Si la vida ó la oiiuéite le deseo; . - : •' 

Ufanp<€on su áj[idtótna<;a, me deja 
Mi indecisioQ ?fuJT6Sta.M» No ^•de jemos 
Obrar á Orestesj Muera, puesTiagrato 
Me fuerza á deorétor su fin safu'griento...*. - 
j Mísera yo! ¿Qoé digo? ¿Ypot mí muere? 
¿Y mi amor le asesina? ¿No es^^ el mesíno 
Cuyos gloriosos hédiós «lanSas veces 
Escuché con pSaoerí?'¿ El que en secreto 
Mi corazón amíaba' aiites qóe foese 
Gowxert^do mi trigfco himeneo? ' ' 

¿Habré p atravesado tantos auires; . . 
Habré venido ¡Oh Dioses! de tan lejos v - 
Para darle la muerte? antes mil veces,. 
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Hcrmione^ Cleone^ 

^ HEHMIONE. 

¿Que vienes á anunciarme? Dilo presto 
¿Vive -Pirro? '*' " • 'i r; • oluci 



: ' * 
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Eft el eolmo .di^ sus votos^ 
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El knas envanecido y el aiáé tierno 
De todos los mortales. Yo le he visto 
Gomo un conquistador llevar al templo 
A su adorada Andrómaca» En sus ojos . 
Bríliaban la esperanza y el o9ntento« 
Y al marchar parecía embeksado 
Del placer de mirarla. Ella en slleaclos '■■ 
Entre mil gritos de alegría, lleva 
Hasta el altar xle Troya los recoerdoa. 
NI $dbe amar ni aborrecer : tranquila < 
Obedece, y ni muestra sentimiento 
ÑL alegría en su rostro* 

/ Si ::el ingrato 

Ha llevado mi ultraje bastad extremo. 
¿Mas le observaste bien? Di: 4 goza Plroo! 
De placeres tranquilos y perfectos? 
¿No vcJvla so vista hacia el palacio? 
Guando te vló» ¿notaste si su aspecto . 
Mudaba de color? ¿No se ha turbado? 
¿Se ha mantenido Impávido y sereno? 

CLEONE. 

Nadare: nl'se cuida de sd gloria 
NI de su propia vida , quQ en su pecho 
Solqr habita de Andrómaoa.la Imagen^ j : 
Solo juzga en peligro al hijo de Hécftor^ < 
Su guardia le rodea: el mismo Fénix , 
Responde de él' y le custodia lejos 
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Del templo y <lel palacio. Este, señora, 
En su único cuidado. 

HEBMIONE. 

. . ! ¡ Infiel ! ¡ Protervo! 

Morirás.... ¿Pero Orestes qué te ha dicho? 

QIEONE. 

Ya está dentó del templo con sus griegos. ' 

f HERMIONE. 

¿Está pronto á yeDgarme? 

GLEONE. 

Yo lo ignoro^ 

HERMIONE. 

¿Lo ignoras? ¿Pues qué, Orestes..:. ¡ Ah perverso! 
El me vende. 

CliEONE. 

El te adora. Combatido 
Su espíritu de mil remordimientos 
Entrer el amor y la virtud vacila. 
Respeta á Pirro , y su carácter regio , 

Y su padre inmortal: teme á la Grecia: 
Teme á la indignación del orbe entero , ' 

Y á 6Í mismo se teme mas que á todos. 
El quisiera emplear mas nobles medios 
Para servirte. El nombre de asesino 

Le horroriza.... Por fin entró en eJ templo, 
Dudando si saldrá de sus umbrales 
O como espectador ó como reo. 
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No turbará su triunfo ese cobarde; . : - . . 
No.... Sus xemordiniieDtos son supuestos* 
Lo que teme ¡es morir*.... Mi madree Elena 
Log^Q , sin en^pl^r un solo ruego» ^ 

Armar en su favor la Grecia toda. 
Veinte reyes pqr ella perecielroa 
En diez años de guerra y de desastres ^ 
Tal vez sin conocerla. Y yo fMrete^do] . 
La muerte de ese pérfidprun amante 
Me puede conquistar solo á este precio , 
¿Y no puedo ve.ogarme? | Ah! yo, yo sola 
•He haré justicia.: Doloro^s ecos 
Resuenen en el ara profanada. . ..>. 
Con tan infando y bárb^ip himeneo» 
Solo viyan unidos un instante. 
Si es posible. Si acaso el. golpe yerro 9. ^ 
Si mato á Ore^tes por mptar á Pirro 5 m 
Todo es igual á mi furor inmenso. 
Al fin no muero sola, y á la tumba 
Este dulce placer conmigo Uevo^ 

ESCENA III. 

:' • . . . 

Ore^Us^ Ilermione^ Cleoneé, > 

> . , 
« f 

■ . . . • 

. : . ORE&TBSi ' . , 

Calma tu agitación. Ya estás servida ¿ 



.! 






Pinb pgó 8Q iogeatitud: 

.! ^jn ! ' ¿Há3!Querto? '. ' ,..i 

. > í'iJíORESTES.'^- . i ■■''..[,',,[, 

Xos griegos ii^riikvkdo'cófijaa sangce. v - 
Sus infidelidadési Te ccHÍifieso ' > ^ 
Que tan negro>a4:entadoiiiie*e8triensece9.!^í^^ 
Pero juré vep^idré. Cónoíafeitempla^íi/ ii; v 
Ya rodeaban el ahar forÍDsos 
Nuestros griegos mezclados con el pu¿blóé~>^ 
Pirro me recono(*::^ÍH toftbarse ; 
Antes al T^mé mas auda£ ik observo^ 
Mas fiero y okiguIloáoqMix^cácter- oij'^r* 1 
De ^embajadorf mkaiiKja ^eon idqsprecía^Oi h :( [ 
y en 'mí todo» M griegos* iásuátados^nori?;^. 
La ponapa de^^án ilícito > -himeneo ? í Ad-'. 
Quería engtaocjecer con; liuestro oprofafeojf/: 
En fin, la sien.:de Andrómaca cinendo 
Con su diadema: '^Yo te doy y la^ dijoi^íí 7; 
Mi corona y mi aliíí^ Esposa de Héctor j, 
Kéina en ptóíyren Epiró..'Ail hijo tuyo 
Ofrezco la ^mí^ad deqnípadíre tieciíaodrll 
Por los dío»a>'á« juro yipofísu madrevvíij / 
Míos seránisrQKrienemigos'^atis' i {íjíici er í 
Desde est0 ibátaate. Yt>'Ie fecODOBCOr-iqíí-' 
Por reyde: |¡os! troyanos^^iSus 'acéntófd oiti'l 
. A^^^r^do^el ^)ueblo.atraén^ pero unwgeitdn o Y 
De rabia es la ':réspiiesik)de'.iors '^ricgofiíiCI 

/ 



Le persiguen , le envuelven; 'para 4ieríilv' !* 
No halla lugar nii»cenlettiiale acero; > 
La gloría de /matarle se disputan; 
£l quiere defenderse;.... ¡vano esfuerzo 
Gontra^ta^ta8 espadas ! .Doobdeiquíera ' :; r >J 
Vé de la muerie et lormidablé jai»pectJ9;t ?.j' 
Hast£^qne aLpiediel ara ycctooeáe . ; ^' ' 
Con mil h^idasí desgarrado el pecha (rr, \ 

íQhlíflalor! í >o -oí . . : 



* C í 



Póc lá toírba amedrootadh. 



» i 



A 



I f 



^ ti ^ '.u 



Penetro ^naiasbr^y ¡A paWio/Jklgo r : 
Dondpctne esp&rarnml pmiGesaiatnadac.;.^ -/C] 
Siguen^» puébvhb j^uBóa. éJt mécnento ; ^ / 
Cubiertos de;la>6an^ra'qu¿ abosbioas j vj 
Nutfitiios amig!a»fJtegaFánaL puerto. . • 'J,/ 

¿Y h^O OSado./...^ ')) »' * :r. i-."/. .. ' r:'» 

oy I (i ¡Perdon^.á su/itepacíeoeui 1 
Haber ii!ustrad0.()uriprLmer:.d8tQau ... V 
Quisi^ qoerimtriqpapo- le. «aesism i >^ 

Las primeras -boidasc quQi rameiendo .. h 1 { 
Supiesoicpie' ttrenriooé le mataba; .««•• .' ;- . ' i 

Pero nHiOslo leBisíiP^tórde<effni]||>l<iL« : ! /I 

Yo abjdo^plo 1» fqnd«)e...;.'Tií- ^obgolpieft^ . 
Diri}n^pgeac]i»:.8Qib4^1k»¿.l j. ^^^ 



í^'j 



J I. 
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La ejecuciott.eo'debé..,.. 

' !{> . In&me, calla. í' ' 
No imputes, sio^t« parricidio borrcndo i ); 
A ba£e áino á: ti: Tticlve á qoe admiren • > 
Los griegos túiarbr: yo le^esto. 
Mcííhorrorizo de ^Vette..- ¡Con qué furia 
Le arrancasteis'la-vidal ¿sois de hielo? ^^ ír ■ 
¿No os movia árpiedad.A- Habla té ,. ingrato^' 
¡Bárbaro oías que laadosí ¿Qué tiercchos ^ ■ 
El arbitro te bimeraní d^ so fuerte? ' ; '» -> 
¿CuáJiwj delito ;fiié?;dilo, jlcrvbrsó. • - ^J 
Di: por qué aaaaiiiairlie? ; ! i ^ ^3 :. í 
.^ . r^j OE'S&T£S» /vi ,. ai - ;•' 

.0^.' ; , V ". iQuélí^túináBiiia".'^': o Y" 
No me impusiste ese feroz py^epto? 

iiEAlrfioiííE. 
¿Y quiéa cr^e á qji^a amante despechada? 
Túfdetmtr |íriS6V ssU, sbatiwiehtos : 
Intecpcfttér mej0t. iAhl \cuá»itas veces u ^ i 
El GoraaSoñ seAaíbbiOiift accpio^i )i '^ 

Desmentía! Aupqi» yo te loóíwadára ^^ o/ 
¿Debiste. obedecí«3!¿Polrqtté;priliacíQ í ^ í 

No^fspfiíaste ácpie yo IJe repiú«i» ' ('<s 

Otras cien veces mi inseosatt) íriiego ? ! . * A ; 

Antes det^r el ^gplpe ¿ntf erft justo ; I ' ' 

G)nsultarme , cak»ar mi enojo cic^go , -mí 
Huir, dejarme ^AA jai;micV/$QgaiK9a>? 









i ^ ) 

¿Qué fuña fe conduce del kTÍemo:^ '(.).{•) u.i 
A donde huyen de Vi? ¡Miíá caqui el frufo 
Abominable! de tu amor funesto! 
¡Cruétl tú me traías la desgrachi . : j- if • -' 
Que te persigneí.,..; ¿Quién ¿Pirro ha Aecho 
Por la odiosa titagrana decidirás? ^ ■■. :';ii.^ t 
¿ Quién Sitió tu eñftbp jada'? Aun. sus a£ectds'> 
Partiera ent«?e Ja& dos : él inci ¡amaría , .: ^i 
Q)fingida que'mé amaba* «{> plenos» 'u -o o/. , 
A DÍQs.«.; Paiite¿!ifó dspéms^qi^e tosiga;, 'lér 
Con. placer «nóEpiro perananezco. > • t Jib : i 
Renuncio desdeiabora áXj^cejdiav á JEspatta*' 
y á toda mi familia. SívpiWTÍaaaK>; ^ i -(j : i 
Sí, monstruo. Basta habétttd producido: 
Yo renuBckx &¡ rsxí sangre y la aborrezco, 

. ^ ' ' • ; • ,1 j J- 

¡Qué acabo doieBcucbarUi.!¿Esíi}e»tm&ieJ/ ' 
La mÍ£ttaa^ued[ieb9b)áb^?¿PQr<|inéri^'qielas9 
Corre esa sangrís^^pot mutndlf.Yettidafhi 'íod 
Yo soy'un^áíáíJíino,4i'la ct«?oi^ ' - íí%. ^ 
Uñ infám^iup traidor aBbm»¿iWé...:i*¿^ ; 
¿Soy yo Oreétíí¿? ¿íBsíPiríoaEj<|iieia4iaimuefto?.» 
i Ab ! Yo^eq'^mi («t»raeon Ja Íue sofocoii j éf.i;( * 
De la razona 4 an-R^.á^qoi^á veáecó a^ur 
Inmolotá ipr^pesar; violo «nííimdiaLi''-' ^ 
De la-sobefasiiakydiderechokv v i üi jü e'^^^^- 
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De los .embajadores y de los hombres, 
jDe 1« altares mwmos que ensangriento! 

Soy . sacrilego i aleve , parricida. 

¿tPw^ quién? Po/)qnft ingrata. cuyo premio 
Ha sido hacerme d . blauco de su rabia , 
Malde^tf'aif^,::<pubrii:aie de iio^prpperioa, i 

Y pedirme. Ja t^ipgf 9 que derramo . .^ 
Solo pcy .C0roplaifer.la...i. A|»3en su pecho 
Es adorado Pirro. ¿Y qué. es Orestes 

A sus Qjos? Ue^ ytt, un ipaoi^strUo fierCv>>**V 
¡Y huye, de mí J ¡Xjrae deja pa^a siempre,. . 
Abismado en la nfreUta y Jqs tprm^ntOsV • 

ESCENA UI/TIMA. 
OreAeSj Piladés\ soldados de Prestes. 

•.I t,»i' • *■»• ' -■# 

^'.i^^'^ f -^h.) ÍÍJLADE6, ..,," 

Ss;ii»zosQ..pii>tijiijSal al instante 

De este fatal aicáz^, á emsu centro 

No qui^rds9epuBtorte.!N«^tilá> gente ,::. ./;< 

No podrá defenderie mudho tiempa 

El fiuebloí^bfei^^o nos persigue: 

Su obediendaj^tsU amor ^ atr respeto [ »■ ^Z 

Tribi^a ala ^Qj^áoa EUares «ilb Beina^ u: ; 

Or^eiflia'iui cmsDj^.v*;.' Huyamos Imgd. /, i 

Andrómaca, k.mismájqael Jdaa fiera».; : :,.u 

Y tan rebeld^l^déjodéspwsde muíertoitLii '/« 
Cumplí, cioa BijíOí iodos Jorij deberes u : ri i .^ A 
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De una viuda amorosa. Ya del pueblo 
Pide á voces ^retiganza, y lai vez quiere' 
En nosoti'os vengar á Pirro j Héctpr» 
Yasios; üo esperes que no» cerquen, l^rocrto 
Se unirán á nosotros nuestros griegosw -' 
Mientras el pueblo atónito y pasmado' '*' 
En torno de Hermióne está suspenso: ^ 
He aqui nuestro caiiiina... Yeh, OreáfTe^. ' 

¿Yo dejar á Hernüioné? no: ú& puedo. 
A su postrer sentencia no'niÍQ e» dado */'^'' 
Sobrevivir. Partid sin mí; yo dlebo * '^ i 
Ei^piar mi delito. 

: píladísK '^ 

SierpprjB el l^nco, ,( , 
Siempre de su furor el instrumentó , 
¿Hasta en la tumtei quieres que te ultraje? 
¿Quieres morir también por<^uédfaiiha nxmtuü 

¿Ha muerto? ¡OkOios! ¿qué^esjoocho?^ ;' 

7 * Í^Quéí ¿lo ignoras? 
Yo labe visto agiteidav si» aiKento ^ --''^ 
Hacia el templo eorrerl Yáíiqsvgoldados^^í • 
En sed de sangre y 'de vengiiasar ardíeadcv 
Conducíanel pálickí padávetu. J ^'^'''"' ' 

Redobki su dolobtaa triste, ^|etó: i í;&^ *' 
Arma su diestra de un puñai^ilé mira, ]'* 5 



'(S7) 
Hi^fQw/y cae. i,i 

, ORATES. 

¡ Qxs^cm á los; ciflod ! 
¡Bendigo su te^opearperseguiríne, 

Y ea llevar hasta €^{ colmo mi tormento, 

Y en gozarse en. :£0V)mÍ6ero destino! 
Al fiíi, ya se Ueqoí fi>ntento muero. 
¿Donde está Pirrp:?,¿ Donde está Hermione? 
Djn^^lft* amigo ,:<^kfi?lQ, Yo quiero 
Anegarme en sii sangre y en )a mia...... . . 

Quiero mirarlos y. morir con ellos. 

Sí: la muerta unir^i tres corasíoa^s 

Que nunca acordes ea la vida fueron....... 

¿P^rp,/|tié espe^ tK>phe me ciríí?4uida? 
¿Dónde podré o^ji^iHírme? ¿Por qué tiemblo?,.. 
¡Qué horrorl¿Np yof ?^v¿No s^st^ Rioa de sapgre 
En rededor 4e w^cp^ren hifivi^l^dp. 

PÍLADES. 

¡ Orestes ! 

ORESTES. ;^ 

¿Quién se acerca?... ¡Ofi ÍXos! es Pirro 
Es mi odioso rival ¡Qué liorribleíÑpeño! 
¿Vives aún después de tantos gol'pes? 
Ven : otro mas mortal vo te re^éívo. 
Muere, muere.... ¿Qué miro?á mi presencia 
Hermione le abraza.... ¡Con qué anhelo 
Le libra de mis iras! ¡Qué espantoso. 
Qué iracundo ademan! ¡Con qué despecho 
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Me mira! ¡qué de monstruos Ja rodeaBX.¿« 
Negras hijas del Tártaro J ya os veo. 
¿Para quién son las tortuosas! sierpes 
Que ciñen vuestras sienes? ¿Sus horrendos 
Silbidos qué me anuncian? ¿Quién ¡oh fnrias! 
Os arrancó del tenebroso infierno? > , 
¿Me queréis sepultar en iuóébe eterqa ? 
Venid : á vuestra cólera, m^ entrego. • • 
Mas no; dejad, dejad que obre Her alione. 
Ella sabrá mejor rasgar tói' pecho, *^ V ' 
Y destrozar furiosa mis éntt'oñas, 
y devorar mi corazón' sangriento. ' 

PÍLABES. 

Perdió el sentido .... Átótgos, ayudadme: 
• Aprovechemos tan feliz momento. ' ' 
^Si aqui la rabia y la razón recobra,'* ' ' 

Inútiles^rán nuestros eé(b^r2os. ' 
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